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SUMARIO
1—  Asistencia.
2— Interpelación -al señor Ministro fie 

Guerra y Marina s-obrs organización 
de un cuerpo de voluntarios bajo la 
vigilancia de Oficiares del Ejérciir 
en un cuartel de la Capital. (Con­
tinuación del debate).

1
En Montevideo, a los dieciocho días 

del mes de Setiembre del año mil nove­
cientos treinta, siendo las veintiuna ho­
ras :y treinta minutos, entran a ia Sala 
de Sesiones de la Cámara los señores Re­
presentantes: Abella Viera, Aldama, Al­
gorfa, Anfusso, Antía Errandonea, Antu- 
ña, Arrarte Cortoo, Arrillaga Du-tra,. Arri- 
llaga Safons, Barrios Amorítí, Batlle Ba­
rres, Batlle Pacheco, Brum, BorinetV Bu- 
ranelli, B-ustiilo, Carámbula (don -Felit- 
berto F.), Cerdeíras,' Cerruti Crosa; Cor- 
nú, Coronel, Damboriana, Etehepare,'For- 
teza, Frugoni, Fusco, Gallina!, Giú-d'i-cs, 
Grauert, Gómez, González Vidart, Guí- 
chón, Gutiérrez (don César G.), Herrera 
y Tho.de,. Ibarlucea, Lerena Acevedo,, Lo­
renzo y Deal, Manini Ríos, Marizcurrena 
Muñoz, Nunes Ribeiro, Otamendi, Pa- 
glíettíní, Paíva Irisarri, Penco, Perotti, 
Prando, Ponce de León, Puig, Quijano, 
Rodríguez Fatoregat, Ros, -Salgado; San­
tos, .SaraviaT’ Stehinea, Ss-gred-o, Solares 
Valiólo y Sueiro, Vázquez, Viera, ZabaPa 
y .Zanzi. . ;

•"Tóta-l: 64, • ^
Faltan: •
Con licencia, los señores Representan­

tes: Perrería, García Salgas, Sánchez y 
Zaval-a Muniz.

Total: 4.
Con aviso, los señores Representantes: 

Dufour, Fernández Ríos, F-í-goIi, García, 
Halty, Labal, Ma-cedo, Patrón, Vecino y  
Ximénez. i

To-tal: 10.
Sin aviso, los señores Representantes.- 

Abella, A-cevedo Alvarez, Aguirre, Albo. 
Amigih-ett-i, An'túne-z, 'Arena, Carámbula 
(don Aurelio), Carbalo., Carne-lli, Costa. 
De Dovitiis, De- Ja. Fuente, De Luis, De- 
Mu-la, Díaz. Férreira, Griot, Garolini, Ghi- 
gliani, Gutiérrez..('don César Mayo). Gu­
tiérrez (don Fernando), Honto.u.* Aguiar. 
Irisarri, Leg-náni, López Aguerre, Maoció. 
Melo,,M-en-díonido, Me-n-éndez, Moreno, Pe- 
dragosa , Sierra, Pérez (don Savinianó). 
Pérez (don Silvestre), Pintos Curbelo, 
Roimero, Rossi, Ruiz, Salguero, Segarra, 
S-eúánez Olivera, Sozo, Suár-ez, Urioste 
Olivera y Vidal.

Total: 45.
2

Señod’ Presidente —  La Cámara há si- 
ño citada para oir los informes del señor 
Ministro de la Guerra sobre - el asunto 
relativo á los Vanguardias de la Patria.

Señor Brum —  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado.
Señor Boniin —  En la última sesión que 

celebró la Cámara para oir las explica­
ciones del' señor Ministro de la Guerra, 
yo le dije al señor Ministro en una inte­

rrupción no consentida, que no decía la violar la ley de 16 de Noviembre de 19-26. 
verdad al hacer ciertas afirmaciones, y lo Yo creo, señor Presidente, que acusa- 
voy a demostrar. ciones contra ex mandatarios que no es-

Ell señor Ministro de -la Guerra dijo tán aquí presentes, no se. deberían hacer 
que en Artigas no habían desfilado loa en esta Cámara, sobre todo, cuando 'soa 
Vanguardias de la Patria-, • armados. Yo inexactas. El señor Ministro d©‘ la,Guerra, 
estuve en- ©se entonces en la" ciudad de puede hacer -todas las acusaciones qu.a 
Artigas y preesn-cié -el dafile en varia-., quiera por la prensa, qué sé le contestará 
oportunidades. debidamente.

En segundo lugar, el señor Ministro de Además, el señor Ministro de la Gua­
la ' Guerra dijo que se había nombrado rra tiene aquí, entre sus correligionarios!, 
una Comisión investigadora,' en el año quienes deberían haber interpelado al Mi- 
19, para investigar ia Intendencia de: ni-stro de la Guerra de aquella época, sa- 
Ejército; que. esa Comisión estaba inte- bre violaciones o errores cometidos, 
grada por ól ingeniero Serrato, por e) Por ñl-timb, eL señor Ministro d-é la Gue-
doetor Seo-seria, el general- Mendoza y rra. dijo qué el Presidente de. la Repúbli- 
Durán y otros. Ei informe -de esa C-omi- ca había regalado uniformes a los boy 
sión establecía lo siguiente: “La lectura seouts -paraguayos. Yo 1-e pregunté al doc- 
de esos antecedentes— refiriéndose a la tor Brum sí era cierto esto, y me dijo 
investigación en -la Intendencia del Ejér- que no tenía conocimiento de ello. Ade- 
cito-i-d-ejan en el ánimo una impresión más, le pregunté al señor Zanzi, y tam- 
enfadosa porque la deplorable cont-rover -, poco tenía conocimiento; que • lo único 
sia de largos meses que llenan las pági- que se había regalado era una bandera 
ñas del expediente, demuestra que nunca que la había proporcionado el propio Pre­
se ha atendido a poner remedio al ma1 sitíente de la República, 
generador de todas las dificultades con Señor Ministra—Si quiere el señor Di­
que se tropezaba para organizar . conye- putad-o le puedo traer todo el expediente.- 
nientemente las oficinas de la Intenden- formado sobre: ese. asunto de los unifor» 
cia, atinándose solamente a aumentar ei mes, y con el decreto, respectivo, 
personal de empleados, cuando lo acerta- -(Murmullos e interrupciones). . ; "~
do habría si,do reglamentar las funciones Señor Presidente — . Si ha termraado 
qué se tenían en ella” . -■ él señor D-'putad-o Brum, tiene la , p'ala-

Y, sin embargo, ante una acusación do era el señor Ministr-o de la Guerra, 
ciudadanos de la talla que acabo de men- Señor Ministro —  Yo he ¿ido acusado, 
cionar, se resolvió un “ archívase” , sin to ■ señor P.r'ssáde-nte,' o poco menos, de qu-e
mar ninguna, medida, ni ■ siquiera tratar estoy prolongando este debate, para que:
de averiguar la verdad ele los sucesos. m  tuviese una solución. Se. llegó hasta.

Señor Ministro —  ¿Me permite, señor afirmar témerarlamenite que me encon- 
Presidente? , traba, enfermo con el .propósito de. no ve-

Yo estoy invitado para dar• explicado- rdr a.l seno de ,1a Cámara, y hasta de ia-. 
nes por el 'funcionamiento de un batallón I-residencia de la Cámara salió un chiste 
de Vanguardias de ’ a Patria en los cuar- agradable don-de se decía, que felizmente) 
teles del Ejército. Creo que sí he sido ci- para eá país el señor Ministro dis la Grie­
tado para eso, sobre ese tema tiene ' que -rra -estaba . afónico. Felizmente él * señor 
desarrollarse el, debate. Si se empieza n Ministro- de la Guerra no está afónúo- % 
hacer historia y a hacer derivaciones er¡ viene a continuar la interpelación, 
el debate, nó terminaremos nunca. Señor Buranelli —  ¿Me permite?

Señor Brum —  Reclamo él usp de la -F<s conveniente aclarar que en e ê ¡no-
palabra. .mentó presidía la Cámara él señor Di-

Señor Presidente-----Le advierto al se- putad-o Barreta., .
ñor Ministro que el señor Diputado Brum (Interrupciones), 
solamente puede hacer un.a pequeña acia- ' _ , ’ -ración. Senor Ministro —  En -la ultima sesión-.

Señor IRrinn —  Es lo que osiov haden- é-ñor Presidente,- quedé haciendo una pe­
do. Creo que el propio señor Ministro de- ••dueña excursión histórica para contestar 
be tener interés -en que -.se aclaren cier- en t°Tma conciuyente y precisa argumen­
tas manifestaciones que ha hacho en CA- •°3 se babian hecho: en esta- Cámara 
mara_ don-de se hablaba, de que 1a, organ-iza-

' , , . _ ' . , . . . . . . .  ción de eso-s jóvenes, entusiastas-v pa-D-ecia el señor Mmistro 1° siguiem.. trlotaiS que qu.erían recibir instriiccióti. 
“ Sm embargo ante una acusación de fnn- milita.r tenfa ;por lfin., entronizar el miíi- 
cic-narios de la talla de los que se acaba tarism.0 en nlliestjr<) paf¡s_ 
de mencionar, se resolvió el archívese, sin . _ ^
tomar ninguna medida, ni siquiera trata'- fijenor • Presidente:, me tví obligado tí 
de averiguar la verdad de los hechos” . c.?n,-fs*ar esa a-í1;rma:ción monstrucsa ha- 
Esta afirmación. del señor Ministro de la, clend-o 'un, récorrud-o histórico dfe-sde que' 
G-uerra no e.̂  exoo.ta cons'tituímo.s país ^md-iep-sndientej par-a» c%6—

El Presidente que e.isrció durante el pe- mostrar que (en este país jamás existid 
ríodo 1919. a, 1923, en uno de sus prime- a?  militarismo, que jamás pu;do existir 
ro.s actos de Gobierno separó al Intenden- nl existirá en el porvenir y había mani­
lo del Ejército y nombró en sustitución festa(fo,_ para <dean-ostra>rk>, que no exis-- 
al señor Zanzi, aiotual, Representante en tía militarismo-, cuatudo' en la Presiden- 
el Parlamento. Además, el Presidente rie.cm del General Máximo Tajes, considéra­
la República en aquella época estableció do -como que habla producido un Gol.ier- 
ei ascenso riguroso dentro de la oficina, no Nacional, a pesar de existir candida- 
ascenso que el señor Ministro de la Gue- las militares a la 'Presidencia de la -Re­
ma no ha respetado y ha, llegado hasta pública que contaban, por Jo tanto, oc-it



la simpatía del Ejército, se favoreció el 
í.íis saliera .electo un civil Qixe habí» 
combatido constaDiexnsnle a . la clase mi­
litar y el Ejército ele la República riad!é' 
honores, .satisfecho de haber cun'-pli-dc 
con cu deber en aquellos momentos.

Pero-no es eso solamente, señor Pre­
sidente, lo que demuestra que nunca ha 
existido' aquí un militarismo ni que en el 
corazón de los militares puede existir 
ese se-n-t'.miento. No se pueden - olvidar lo.'- 
hombres de aquella época, de aquellos 
famosos veintiún . días, cuando 'a oposi­
ción la constituían dos candidatos mili­
tares y el -candidato civúi pe la fraccih: 
gubernesta era, p-rcciiameni-j, el ciudada­
no J-os-á lütl’anri .que había' Hielo derroca­
do ¡por' el “ sor-rüsan.t” motín militar de-} 
75, y  al- frente de -esas tropas, pava ho­
nor del Ejército, como un acto" de redon­
dón  de áqu,ellos militares, estaban los 
Jefes que'ília’oíán tomado parte en el año 
7 5, m.a.nidajdois para hacer respetar la 70- 
1 untad de la Asamblet; y si - esos •milita­
re:; durante veintiún días, de mañana, de- 

. tarde y de r.ocíts;' esperaban las decisio­
nes del Parlamento, ¿cómo puede sospe­
charse oque-ipuídie-ra. haber existido el mili­
tarismo- con el propósito de entronizarse 
en el Gobierno.? Estaban custodiando las 
reuniones de .Qa Asamblea; estaban cus- 
tctdiiánd-oila para que'pudiera salir ce allí 
e.l ciudadano edicto, por ella. Quiere de­
cir iqiue -el Eisiftiimáeiito’ del militarismo 
no .existía en el Ejército,
‘ -Pero mo es eso sólo, sefor Presidente. 
En (piona acción bélica, el Ejército en 
eamlpaña, -disisvailido, - cf-c-s:■ t.o r..1 lio, ham­
briento, desfilando por los campos sin 
«¡rifó- • nadie • so • (preocupara por -ni eje va. v su 

' situación, -cae el Presidente de !a Repú­
blica muerto por .una bala homicida y el 
Ejército, tranquilamente, en plena gue­
rra; permite que' el Pr.jsi.lf.ute del Se­
nado., -cumpliendo la Causticad5o, se ha­
ga cargo de la Presidencia de ¡a Repúbli­
ca, qué ©ra el ciudadano a . quien le co­
rrespondía-. ¿Dónde está el militarismo, 
si aquel Ejército -herido en lo más liondc 
'andaba -bu-sicando la paz en las cuchillas, 
cuya paz no podía obtener ¡precis-aans-nite 
porque líos elementos no- .militaros les ne­
gaban lo - que necesitaba, los medios de 
locomoción, los víveres y hasta la-s. muni­
ciones y ese -Ejército ■ que' .debió sentirse 
herido en, lo más (hondo no -se preocupó 
de ir contra los elementos .que no ,l-o aten­
día? Al contrario: . -llegado e'1 momento 
formó ¡con las ' armas al brazo y ,le pre­
sentó armas al' ciudadano civil surgido 
del juago -regular de las ¡institU'cio’n-es.

(Interrupción ¡del seifior Representante 
I'-ruigoui).
; —-Yo estoy ¡contestando, señor Presi­
dente, - los argumento,s hechos en Cá.ma-

■ rá, porque sé Ija estado hablando id-e mi­
litarismo, militarismo que no. sé dónde 
ha existido.. Recurro a la .historia, —. que 
es la base eme pueda dar fundamento a 
mi exposición:, —  y si lo.s hechos-histó­
ricos ¡que son l-os que marcan al Ejército 
la conducta deíl porvenir, desmienten en

■ absoluto esa temeraria afirmación' no 
veo ¡por -qué se. viene a ls Cámara a hacer 
afirmaciones ¡ríe otro gén-tfr-o -que contra­
rían líos ;sentimientos de .la -clase militar, 
nunca contaminados con semejante pro­
pósito. de entronizarse en el podar para 
hacer nn 'Gobierno militar.

(Interrupción -dej señor- Representante 
Gómez).

— .Prosigo, señor .Presidente.
Más tarde, no pasados do.s años de ese 

acatamiento A?,! E ’ é-t’cito a la v-oln-tad de 
la soberanía nacró-ña1., el pueblo, ¡do’- una 
conjtin-'-ióo do ¡los partidos, irzo una re- 

.' rdlución para, cambiar -ose régimen, n-f- 
;0adands de .armella. época que ocupaban 

posiciones salientes, fueron a los -cuartf- 
los a buscar la firma de Jos Jefes para

que se comprometieran, a -echar abajo la 
Asamblea, y un Hiunirnuro do Jefes m 
solamente so negé a firmar, y por es. 
ransa fueron perseguidas,- sino que otro 
quedaron en . u 3 cuartees para n-a t-o-ma- 
ninguna ¡participación, pc-rque los elemen­
tos civiles fueron ics que iniciaron aque 
m-oviimsenta de opinión coa la c-onjunciói 
de todos dos que ¡representaban los par , 
tirios ¡politices del país.

Pero conthiiio, señor Presidente, y- ya 
esto no es historia tan antigua. Viene la 
guerra de 1904. Tocios saben, los que ac­
tuaron en ella, y en la Cámara hay algu­
nos que-han actuado. 3o ¡cruenta que fuá. 
aquella eiüijir.ia.ña. Lo sabe',perfectamente 
el ¡país,y lo sabia el Presidente de la Re­
pública de entonces, que o' nue mantuvo 
la-,autoridad1. d:e- la, ley én aquellas' circuns­
tancias fué él Ejército de la República. 
Los militares profesionales, üos que salle-, 
ron a campaña, fueron' los que en todos’ 
os icombatas, no solamente se destaca­

ban sino los que resolvían todas las acci-oA 
mes bélicas. Terminada. la g-uertra, después 
de] sacrificio' de vidas, después de’ haber 
soportado tocio género, de desventara1:-, ¡la 
gratitud que. recibió el ejército de ¡la Re­
pública, después d© haberse conducido he­
roicamente, y después q¡ü¡e brillantes jefes 
entregaron su vida en el cumplimiento deü 
deber tur litar, se haré ¡una ley ¡iiicooporari-/ 
do al ¡ejército de la República, ál ejército 
de límsai, una multitud dls . ciudadanos sin 
aptitudes profesionales, .sin actuación mi­
litar ninguna, para - confundirlos con los 
militares que habían cumplido con ¡su de- 
bei profesional y que, a, pesar de su he­
roísmo; a pesar de su valor, a pesar de 
ios múltiples esfuerzos nsallzados, -todos 
ellos, lo que más recibieron fue un solo 
ascenso. E11 cambio, de los otros hubo 
quien hizo toda, una carrera en nueve me­
ses de paseo por la campaña,

(Interrupción del señor Representante 
Euseo). , .

Señor Baftie Berros —  ¿Me permite?
Señor Ministro —  Sí, señor.
Señor Batlle Berres —  El señor Minis­

tro está ¡equivocado cuando -dice que ¡esos 
civiles que entraron después a formar par­
te del escalafón militar, lo hicieron sin 
tener ningún mérito.

Señor Ministro —  Yo no he d-icho’ se­
mejante cosai.

Señor Batlle Berres —  Después de pa­
sear, y -el ¡señor Álinistro debe recordar, si 
tiene memoria de los hechos de 1904, que 
al lado ds- la fuerza de línea- formó, la fuer­
za civil y ,1a Guardia Nacional y que en 
cor junto, las dtos, la Guardia Nacional y la3. 
fuerza-s militareis pusieron ¡rra vida ¡eii peli­
gro ¡unos y otr-os. Re -manera qüe el Poder 
Ejecutivo estaba bien ¡cu-ando, luía vez 
terminada-l,a guerra, colocó en ©1 mismo. 
plano a los que habían, intervenido como 
Oficíales de línea y a los-que- habían pres­
tado su vida como civiles, ¡que se habían 
puesto -a las órdenes del Poder Ejecutivo.

Por oiría pairte, me extraña que pueda 
ser ceusurahie en este momento esa ac­
titud dea Poder Ejecutivo mando des-pués 
de ese acto el -señor Ministro, -Como • mi­
litar, .durante muchos años estuvo a las 
órdenes de-e.se ciudadano, ,y más de una 
vez 1© batió palmas.

Heñor Ministró -— Yo 'no puedo conti­
nuar dando interrupciones por'que, d© lo 
co'iitrairio, no concluiré; pero me- veo obli­
gado a contestar la alusión ‘que hatee el 
señor Diputado Batlle Berres.

El señor Diputado Batlle Bérr-e.s dice 
que yo estuve bajo la,s órdenes, de aquel 
ciudadano y que muchas veces le batí pal­
mas. Es exacto. Cuando aquel ciudadano 
en .aquella época procedía, bien, yo me 
sentía orgulloso y satisfecho porque' era 
su amigo; ñero cuando alguna, vez, por 
un mal ¡consejo cometía un error, tuve-si 
valor suficiente para decírselo con el res­
petó que me merecía por ¡su investidura y,

más -que -nada, por -su persona; nunca
r.-ye, en ese sentida, ningún reparo- paúl 

.lacerlo y precisamente, —  ya que estoy 
hablando da e-to, —  le voy a referir al 
señor Diputado Batlle Berres un ileeho (leí 
que, desgraciadamente, por las circuns­

tancias, yo soy el único testigo; y es una 
desventaja para mí, sobre todo frente a 
una bancada que se ha declarado, por «no 
de sus más elocuentes oradores, enemiga 
sistemática de mi gestión o persona.

(Interrupciones).
—¡Yo creo que un enemigo ¡permanente 

tiene ¡que llegar a ser sistemático; yo soy 
•um enemigo permanente; nada hará bina 
e¡l Ministro que uieroz''?!. por lo manos, ser 
considerado como bueno.

( írite'rraip.óíonfes).
Hedor Saravia —• ¿Me permite? . . ,
Señor Ministro —  Yo, señor presidenta’, 

lamento mucho, pero nó permitiré más 
interrupciones.

Señor Presidente Da Mesa tampoco 
las permitirá, entonces.

Señor Ministro —  Las interrupciones 
da.n lugar a que yo haga un pequeño des­
vío paa'a que después me quieran -meter 
otra vez entre rejas, como ¡intentó la vez 
pasada ,1a bancada batiUsta, ceñirme, para 
no dejarme hablar.

(Interrupciones. ■— Suena ¡la- campana 
de orden),

— Precisamente, señor Presidente, —— 
.ciontestaiTuío la alusión del; señor Diputado 
Batlle Berras, —  cuando vdnie de campaña 
después de 1904, —  si. bien es cierto.,que 
yo muchas veces y con’ -muchísimo, gasto 
aplaudí al señor Batlle y- tuve lá satisfac­
ción. para ¡mí muy honrosa, de qúe mu­
chas veces él también aplaudiera mis ac­
tos, y hasta los hiciera -públicos en docu­
mentos qu« están a la vista-y podría ofre­
cérselos al señor Batlle Berres, —  cuantío 
vLiC. de campaña, repito, el señor Batlle 
me preguntó qué opinaba de- la guerra, y 
era natural: me bacía uña ¡gran ejerorem 
cía-amistosa, - ■ - "  i! *-vl¡ ¡sd»

Y cuando llegamos a la cuestión de los 
ascensos de los Guardias Nacionales 10 
le dije: .“Señor Presidente:_ discúlpeme 
que, abusando de ¡su ámabil’dad le diga 
que ha estado mal, y la razón es ésta: 
IÓ.3 militares, yo por * ejemplo" —  y l-e 
cito -el -caso mío, porque es gráfico^ y 
el grafleísmo es lo más claro :— _ salí a 
la campaña y ya tenía v-einte- años de 
carrera. Terminada fía campaña corno Je­
fe de Batallón, se me da un ascenso a - 
Teniente Coronel; y estos señores salie­
ron a la camapña —  unos -eran peones 
de estancia y otro3 capataces, etc. —  y 
sin ser nada, a los nueve-meses, sin ha­
ber hecho rná.s que yo, o son Capitanes 
o son Comandantes. En nueve meses se 
les hace toda ¡una ■carrera.’ ’ - .. - .

Quiere -decir que se les daba una re­
compensa mucho mayor a- los que ha­
bían . prestado menos servicios. La des­
consideración para el ejército .saltaba 
a la vista. ■ ■ - •

(Interrupciones. —  Suena la, campana 
•de orden) . . . . .

-—A -pasar de esa evidente y -enorme 
injusticia .que se cometió,'con el-ejército, 
con )o,s . profesión alas de la milicia, ¡el 
ejérctio allí -estuvo, entregada a- su deber, 
'risueñamente/ (fon. una gran .amargura 

dentro de su alma, pero sometido a -sus 
deberes militares. Nadie pensó -en mili­
tarismo predominante; a nadie se le ocu­
rrió decir: “ vamos a cambiar el régimen 
que nos ha herido” . Al contrario, tocos 
1-0,3 militares acompañaron al -Presidente 
de la. República y entre vítores- y entu­
siastas manifestaciones fué -despedido en 
el muelle de Montevideo cuando, su viaje 
a- Europa y fué' recibido .en su -segunda 
Presidencia, a pasar de' tener. otros pe­
queños agravios; porque ¡solamente 'el 

que no haya actuado ¡en aquella época., 
el que no -conozca- ciertos antecedentes, 
110 puede-recordar que en un mensaje de 
la Presidencia de la República a la Cá-
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Triara', r-íí'¡que-Ta ¡d-eborgánisaha'-' lo poco n:i¡ Biffuléfa-,- por ví:i .de- «i sin pió, cqirx>: 
organizado cíuo; había de’, ejército, mui- caro tía I03 «airoj-rpcs para ;o.-
(ip izándolo- ea ’y&izoñás ixijda.clci, re de-vVaii ruar-día i ni , -¡t yt'¡¡ ■';?], un-litu.:. ¡í

"  ; por Suero ;Ié;'rrto-'i;':-'i ere -i ■ ¡;í redor Lie-'tía como argumento ccaivcial; ■ :“ E:.o c: 
. pr.j.’i T V jTí  . ¡Tí? lo.-: •_ edj’i dpi T jé rp líJ  

.te ínlédeñ-.- €onIábVilá.t¡. poajuq, cu zatos 
mái sea.ud és -riíáe difícil que 1« hagan” . 
Y ;éso" ¡se- d-ecfá ñ! final .ció un Gobierno
donde, eran  poco» lo s  Jefes -'qtía h abían  la C ám ara.
. _ i _-j ! _ a. .1 • :_- í ._1_i. —Va” ..i.-. - Cr-Í»*.**

.mít.vo ¡u :.íarg:e;i uo ís i '■ ' • *■ ■
Yo. pillo ai señor Pi-i . lee'-:: c.dj.ve 

dique- a l L é ñ e r  íiiin .síro . iá necesidad de 
é u co / se 'a jru tó  a! peñidó de 'in form es d.

actuado y  torios elide no -hacían m ás cjiio 
cum p lir ..cotí sú  cl.'ebér cOh~ en tusiasm o y 
decisión: ¿Cóm o e e - 's a c a "u n a  d o h ía ca síl­
ete. de quo- pu d 'erán  ' co n tab u la rte , • cu an ­
do lo s 'p o c o s 'J e fe s  h ab ía n  "estado r-iaiííe-

K cñer M oníril lite s  ' —  . Pido te  P a Li­
bre.. '

Soíic-i1 ■ Pi-S3úlento —  Tic-no la' p-aíábrr. 
el señor .D iputado:

(Señor M a:iini .R-íos — P or ni.is c¡uo c: 
n'-cadv ron ve;-,laásvo ¡entusiasm a aq u ella  .rc-ñor- L in u ta d o  PorotC  ha uesvlncio i. 
Éitr.r-oróh-? • '

(In terru p cio n es).- . ' 1 0 ;  *•
— Señor Presidíente: por ¡casualidad ó 

" j>ór diligencié; há llegado .a ifti.3 manos 
un ¡documento--qu-2' se . acaba do :ñejaf éñ 
Cámara con respecto- ?, la donációrr de 
lo-s uniformes a los.'-'boys rjcou-isl’, 'paragurr 
yÓ3. Como so desmintió. y s¡e citó ¿1 ex 
Intendente señor'. Zairzi. que a . su vez 
dijo que no era verdad..  . . • •'

_ Señor Perotti ,— TJo dijo tal cosa.. -.
' i Miirinuii-os) .

• Señor' Müiisteo
se .lea el .decreto. .

(L ó  manida g.jla M asa). ■
Señor . Px'seidei-ite .—  ..Léase • el dóeu

cirX 'tión .cío orden" y en d o . a i . , lo ad o  -da. 
asunto y a firm an d o  • que .-Osa' lectu ra  .n'a- 
é a  •‘tléüe" que" ver con ia x-uéstión qUe se 
debate; he -do Hac.o’r n o tar que L ig o  "tie­
ne' que v er desdé que. .sa acusa, a l Pode: 
E je cu tiv o  de d istra er ru b ros destinado:, 
•ai e jército  dfñra .o r g a n iz a c io n e s  p r iv a ­
d a s ..' ' ■ .•■ -.• ‘ ". -

( In terru p cio n es)■ •. ' . • . .
•— ■ Sí c'á£o de 1013; ‘"b-qyq-'S-cóuts” p a ra g u a ­

yos tes •absolutamon'.:»". s-m ilar .a i de loó 
. . . . . . .  „ V an g u ard ia s  de la  t’&hüií; -pero' ccticrr-

. --..voy a p ed ir que . tán d ím é' a'Ta cueSLión de orden, haoe-'m al 
el -señor D ip u tad a' P-eroU: t a  acusar -al s e ­
ño r M inistro de a la rg a r  v cis iresviar la  
( lu-stión cuan do precisa m ente ..de- la  i.iaii- 
cáda; 'deíT ss-fiór. ’Éípütád-o .PeroVti se. i jmeato.

Í,?T \eeV' .. T .. „ ."  I piden -'interrupciones al sénior Mixiisti'ci.
_ Mcntev-.-dep, Julio 8r ue_ .19 20 . ’Se- ; - l(> o ia h ie a h  cu.KÚoues uu-e p h  -cira
r - f  General .li;0tttó, tó llkwn d^ Viai dsl CUK<)l fi^

L2<-vrj l ¡ ; H Í l ^ dhi, V  .argumentos,' és dél caso que ‘ lio aa1 'lo
a" ' T/rti *bv1 -n” ?-í'«reir Mar,™a‘ acuse-entonos'!,' si .en algunos momenío.;—  Montevideo Julio Vde 19|0 —  Vm- ye,preciS.acl-o a contestar .las im-errup..
tos y resultando: l.o  Q-ue con'motivo de c.:on,,. qu.e sQ; , e hacoa . L.

..'¡á .ssiadá dé los “Mysffeciniis” paraguayos " To“ ¿ré0 que lo nmjir e-s acceder a U-. 
1-, v  -P- ^  J Aa ■IlUlsl2Aeuela exhortación .del -Mínisitro y a la dé la Me-
í s ^ s s í f ^ - s  rs ° ,í?  ^ r s x r z S T í ?
216 Qué' de dicha - provisión, $ ^ 8  . 43. " ^ s| ^ ré^ r^ 3̂ la 

- “  TtanP. la palabra
13 y 14), y el resto, que importan -p ^ . el'®<®ar Diputado. _
£ó,s 5-81 -.'3-2 -se..a.d-quííió"dirsetamente, se- • Señor Férotli —  Yo he planteado úna 
jtúú cuentas de, foja.s - G. a '12 ;• .el -Pr.esidente . cuéStioh' dé- ol’-déh y cómo el señor Diip.u- 
d-e. la-Repu-blica resuelver l.-o Aipre-bar los -ta¿dü. ■ Maiílnl RÍOS . entiende que .procuro 
¡suministros que ' por '-valor • d e r mil nueve ■ eon esto h-a-cer desviar nuevamente el dt-' 
pesos con■ setenta y cinco centésimos éfec-’ batel entórpeciendó'«u curso nc-rana!, ’de- 
tuó la Intendencia General del É-jército- y bol déiéi'f qüe ño; és así: qus; lo que mr
1. a Armada.á lo.s “ boys-scquts” -paraguayo."; iñterésa, jireicisá-ménté, es aue el señor
2. -6 Que -se. expida-una.- ¡antea- pago-" a - Ministro" venga ¿  'la  Cuestión,, y el s.éñcv 
favor de dicha 'intendencia por la -suma Ministró" debe véiiir a la .cuestión, porque

■ de quinientos ochenta ' y un pesos ¡con hasta ahora no" ha 'liecíio más que-une 
treinta'"T-d-03 centesimos, .importe ¡d¡e las ¿roñica ivciti'oS¡péctiva ¡de la Rñpúbhca des­
cuentas adjuntas, por víveres y-efectos "de s'us orígelieS hasta la fecha, y esos an- 
adquiridos para los “ boya sbauís” pavagua- tecedentes. no p-rue.ban de ninguna mane­
jos , cop ¡cargo a ‘Eventuales ex-traondana- fa''q'úe') §ñ este nfoimentcg ncf'i&e esté ha- 
rioíi .-(Ejércic’.o 1-9.19-1920). .3 = o Que sie- ciéífdo íiiiá pdlífi-ca militar' incoiivenientc 
comuniqúe, y previo desglose de lo-s d-u- para los destinos de nuestro país.

.. El señor Ministro, ha hécho-la historia 
de los movimientos revolucionarios, perro 
ha callado muy bien- el motín militar ds

plicadó's -dé, las cú-e'útas .que se remitirán 
a "la Contaduría Geaeraí do te "ilación, se 
•devuelva: — 'Rúbrica., del señor Presiden­
te.---- - General Bouquet.” . - ------  — * —s,--------***——.* —

Señor Zañzi —  ■ Pid-ó la -palabra para 1 98- No "ha hecho ninguiia-referencia a es
hace? "úna réMificacion. ,

Señor PPesi'deifte —■ Tiene la palabra, 
el señor Dípittádo."

suceso.
(Interrupciones-)-.

-^-No lo ¡ha .mencionado. "POr’ consi
Señor Znnzi ¡ Quería ínañifestar, íié- guíente, en su crónica, para" ser exacta,

ñor 'Éresiden'té, -que en,'esa* fébha yó no 
¡et.a, I-nténdénte del Ejército "y  la Armada.

deibió'haberse, referido-también a ese he­
cho. - S i. él señor Ministro quiere hacln

Scñ(m_ MijiMiio;—- Conste -qus "yo , no- historia, que 110. la haga parcialmente
1er aludí.

(Murm.ull-05). Reclamo 'd© la Mesa, que exhorté al seño: 
Ministro -a que se. ajuste á la cuestión

d>qcía que et Intendente” . N¡o re- so pena de qus nos veamos ..ohligadog r- 
cuerdo si ¡usted era-.--  ̂ ‘ , tener que recordarle. todos los argumen-

Acla.rad-a ¡esta meideheiá,-prosigo. tos'qué hemos expuesto -en Cámara na?’;
Señor Perotti .'Pi:ío la ■■ palabra-*para demostrarle .que el - Ejecutivo creo niili

un?, cuestión de orden:-'. - - ¡ ' cias al margen de la ley-y milicias peü-
Sefíqr Presidente r Tiene -la palabra grosas para lá paz pública, 

el sepoij DiipUfadó.. , • - . • - * |. Señor Ministro .—  ¿Puedo continuar.
Señor Perotti —  Yó desearía - que.-e-1 .señor Presidente? . ;

Beñor. .Ministro, se . concretara, a la ciiés-. ,
tión. Eé ©vidente ¡qüe. este ¡asuntó no iie-. . - . ® • T-1.8“ e a PúMbr.-.
ne qü¡9 ver nada absoiutá’m-éhte. ,con él 1 Qf  í í í " •  ' ¿v 
objeto ¡primordial dél.pedíd'o :de informes. . . ?  S1‘® ~  Ah<KEa me crean una
Que.la Intende-nCTa delTÉjéVcító 'aeL.año ' ul;.a ,"''í . . . .  .. '
20." haya podido distraer, una. cantidad d e ' .Y o  nó sé", si' "Jiuedo hacer la a-mpíiación - 
pesos ¡para atender oa las necesidades de a. que se_'refiere el- señor Diputado Pe- 
E.límeuva¡sión de.un grupo de “ boys scouts” . 'r o tt i; ¿011- réspéctiT'ár otro motín, 
paraguayos, no ti9ue; relación ninguna, (H ilaridad ).. • : v " "  , -

' ’ 138 -B  "
— Él'-señar Diputado Perotti s?. refií-rc 

al láváhtaiiiiéixr.o. de unos baiallqiíos. a-, < 
■<\¡a Juiic’..',', '  -." . -
' tlafcrruiícioiíca.' — ' ílacúa ja ' campana 
os orden).. . . .  .

Sfeñtíi» llatlle BSrrcs —  Pilo V  i?'I.í :' í-j .
; Señor Fi-esidéiité —  Tiene la pa.atva 

él señor Diputado. ". ;
i . Señor Batüe Beiuies "¡r— Yó creo que c1- 
señor Presidente está en'lá o-bligáción da 

' llamar a la cuestión- al séñor Minísíro, y 
no- es cuestión que el'señor "Ministro ba­
ya ¡dejado hechos históricos siii rglatáf..

. Lo., que. interasa; lo que debe Interesar­
le’ fundamentalmente al señor Ministro 
para t&minar— ¡?i eé'que él no -tiene de­
seos de quedarse a.quí quién sabe hasta 
qué'‘hora.sn—=es hablar sobre- los1 Vanguar- • 

...días, /  ;
Ya sé- .qué el séñor -Ministro; tiGné una - 

gráñ- versación— p̂sra- mí. en muchas -co- ' 
sás eq^uivocadas-^sn estas cuestiones mi­
litares; pero; ¿.¡pái’a. qué nos"'quiere rega­
lar ,éí. Oído -el señor Ministro a nosotros 

. cóu -ése’ saber que él tiene de la historia 
del país? ■ ’ •"

Séñór ÍPrando permite? Es una
invitaoión del señor Diputado Perotti". - 

SÁitcr 'Batllc Beri’és No es una .invi­
tación: El -señor Diputado Praudo 110 está 
éti lo • cierto. ' ■
" Eli ■ Señor Diputado Perotti, lo üme-'i 

que ha "hacho es llítmÉurlft 'la-,¿tención• &1 . 
^-señor' Mi'nis.tTC."'i''¡ ¡'¡me- pierde,.el tle-mcv 

y lo hade "perder a- ¡lá ‘Cámara,-y además 
le" d:jo cjué'nc és• todo lo exacto que "ele* 
hiera s-s-iv si" quisiera hacer historia, por-, 
que se guarda hechos, sucesos que éc-n . 
de importancia. Dé -manera, señor Presi-. 
■denté, qué pidámosle al señor Ministro - 
que .vaya al asunto. "

§éiiór Presúlent'é'—  Miiy. bien. Tiene la 
palabra el Señora-Ministró. '

t Señor Batííe Pacheco — . Pero la . Mesa 
no. exhorta al. señor Ministro!"- ^

Séñor Presidente —  Ya está exhortado 
por. é.l Señor Diputado! ' - :

Señor BatlIe" Pacheco —  Pido la ¡pala ­
bra para úna cuestión de orden. . -

Señor .presidente" — "Tiene lá - palabra 
él "señor Diputado, 1 ■ ' .  • .

Señor BatlIe ¡Pacheco —- Es .evidente 
qué-¡e-l-'debate se desordena. .

(Interrupción del -señor Representante- 
Antuña) . -• ' ~

• Es evidente que el debate se desor­
dena. El señor Ministro, desde que yo és-. 
fcfcy en-la-Cámara, .n-o -está-haciendo nada 
más- que el juicio histórico de una serie 
de sucesos,.a "su manera. Para eso no l>a 
venido a la Cámara. Nosotros np.vamos a-; • 
aprender nada d©.la historia que preterí- " 
da "enseñarnos; conocemos, perfectamente 
bien la historia. De .manera qüe ,es .per- . 
feétamente inútil que- el. señor Ministro 
pretenda’ hacerla en- Cámara, En cambió,. . 
sobre un hecho-actual,'sobre el-que hay- 
que hacer historia, sé"calla. Ja'boca. .Creo 
que la Cámara delbe llamarlo a. la cues­
tión. No .63 posible .que .se proceda asi, 
porque" es burlar al Parlamentó. Se "'la­
mo al señor Ministro, para hablar sobro 
una cosa, -y e l : Miiíistro nos da una cáte­
dra de-historia. , - \

Señor Presidente —  Se ruega al señor 
Ministro que se concrete a la cuestión.

Señor ¡'BatlIe Pacheco —  Pido que se 
ponga a consideración de Ja Cámara si' 
debe ser llamado, o rio a la ¡cuestión, el . 
señor Ministro: ""

(Interrupciónes). . ' ■■ - ,
Señor Presidente —  ’Tiens la palabra 

el señor Ministro. " • .
.. Señor Minis-'-ro —  Da-laro. señoi' Prs- '■ 
eide'n-te/ que lisvii a mi ee.uiritú. ;.
. Señor Butrie Pacheco —  ríe. hecho una 
moajóri de" ói'dcu.

Seño’- Wasidénte" —  Se le ha llamado 
a la cue:-1 ióu. ' ' : ’ / - ¡.

Peifrr Exilíe Racimeo —. He psáiáo que 
la Cémó.ra ,dictóniirie, b

Señor iyeshlciite. — -Concrete la rLi-rclia • 
el señor Diputado! - ■ V. - '



oeñor BatJIe Pacheco —  Para que la 
Cámara declare si el señor Ministro está 
fuera 'o dentro de la cuestión.

(Varios, señores Representantes solici­
tan la palabra).

Señor Presidente —  La moción, del se­
ñor Diputado Batlle Pacheco debe votar­
se sin debate. ,

(No apoyados). . . : .
— Recién se acaba de hacer'esa nioéión, 

porque el señor Diputado Perotti no ha­
bía hecho moción.

Se va a votar la moción del séñor' Di- 
putüao- Batlle Pacheco-, . , '

Señor Antuña ■— Que se lea el artícu­
lo por el cual esa moción se debe votar 
sin debate.

Seño! Presidente —  Léase,
(Se lee ):
■‘Artículo 62. El orador deberá concre­

tarse ai punto en debate, aunque éste ha­
ya sido declarado libre; si no lo hiciere, 
el l-residenle, por sí ‘o a indicación de 
cualquier Representante, lo Mamará a la 
cuestión. &i el orador, sostuviere- hallarse 
dentro de la cuestión, el Presidente some­
terá el punto, sin debate, a. votación de. 
la Cámara.”

— Como el orador no habla dicho n$- 
da, por eso la Mesa le daba la palabra, 

Señor Batlle Pacheco— Que la Mesa
consulte al señor Ministro si se va a ci 
ñi ra la cuestión.

.Señor Antuña —  Es la Mesada que de­
be exhortar al Ministro. •

Señor Presidente —  Habiendo una mo­
ción de un señor Diputado, yo he exhorta­
do al señor Ministro.

Señor Antuña — . Habiendo un Diputa­
do. si la Mesa entiende lo mismo que el 
Diputado.

Señor Batlle Pacheco —  El Ministro 
no contestó si se va a ceñir a la cues­
tión.

Señor Gómez —  Me parece que no es 
cuestión de jugar a las escondidas, El Mi­
nistro ha estado haciendo la; historia del 
Ejército, para demostrar que este no se  
complicaba en motines. El Ministro va a 
llegar al año 98, y supongo qué,- de acuer­
do con esa historia,, llegará al momento 
actual, y hay que decir claramente que lo 
ciue le interesa a la Cámara es eso; el mo­
mento actual. Dejemos que el Ministro 
haga la historia hasta el momento actual. ' 

(Interrupciones. —  Suena la campana 
de orden). • !

Señor Presidente —  Se va a votar la 
moción del señor Diputado, Batlle Pache­
co: si la Cámara entiende que el.señor Mi- 

■ uistro está dentro de la cuestión, o si en­
tiende que se ha apartado de la. cues­
tión. ,

Señor Saravia —  Hay que saber cuál es 
la cuestión!

Señor Santos :—  Pido la palabra.
Señor Presidente —  Hay qué votarla 

sin ídiscusíón.
Señor Santos —  No se puede votar. 
Señor Antuña —  La moción del señor 

Diputado Batlle Pacheco es para que se 
llame a la cuestión al señor Ministro.

Señor Presidente —  Muy bien. La Cá­
mara debe resolver si el señor Ministro 
está fuera de la cuestión.
- (No apoyados).

Señor Batlle Pacheco— Permítame, una 
aclaración. . .

Lo único que pido a la Mesa es que con­
sulte al señor Ministro- sobre si estaba 
fuefa c dentro de'la cuestión. Si el señor 
Ministro sostiene que estaba dentro de 
la cuestión, entonces que la Cámara vote.

Señor Presidente —  El señor Ministro 
no ha dicho nada.

Señor Batlle Pacheco —  Pero que se le 
pregunte; cada vez que toma la palabra 
es para salir con su cátedra de historia.

Señor Presidente —  La Mesa entiende 
que si al señor Ministro ha.y un Diputado 
que le dice que está fuera de la cuestión, 
v  no ha contestado, es porque él mismo

entiende que ha estado fuera de la cues- 1 
tión.

(Apoyado®).
— Si el señor Ministro cree que está 

dentro de la cuestión, que lo diga, y en­
tonces la Mesa lo pondrá a votación.

Señor Ministro —  Permítame!. . .
Yo había empezado a hablar, y ya sur­

gieron voces por todos lados, para expre­
sar que yo estaba dentro de la cuestión.

Señor Batlle Berros —  De todos lados, 
-no señor!
• Señor Ministro —  Había empezado a 
I hablar cuando en seguida se hicieron in­
terrupciones y me cortaron el uso de la 
palabra.

(Apoyados).
— Y había empezado a hablar para de­

mostrar que yo estaba dentro de la cues­
tión, y creo que con eétas frases más o 
menos: “Señor Presidente: esta-s mocio­
nes llevan a mi" espíritu ! confusión. . . ” . 
Creo que empecé así, más o menos, y en 
ese momento surgieron por todos los ho­
rizontes de esta Cámara las interrupcio­
nes. ■

(Interrupciones).
- — Y ahora dicen que no he contestado 
nada, y que -per no contestar estoy fue 
ra de la cuestión. No me -han dejado con 
testar!

Señor Batlle Pacheco —  Permítame, 
señor Presidente!

Me parece que. es evidente que el se­
ñor Ministro está desplazando inútilmen­
te ei debate. El asunto estaba terminado. 
Ahora ha tomado la palabra pa.ra decir­
nos que creía que estaba dentro de la 
cuestión. De manera que yo pido el fallo 
de la Cámara.

I Señor Antuña —  El señor Diputado 
mocionó para que se llamara a la cues­
tión al señor Ministro. Que la Mesa, pon 
ga a votación es-a moción: si la Cámara 
llama a la cusstió-n a-1 señor Ministro. ' 

Señor1 Bátele Pacheco —- No, señor; si 
está dentro o no 'de la cuestión.

Señor Santos —  Eso no se puede vo 
tar, por que si lo han provocado para que 
sal-'era de la cuestión, él no tiene la.-culpa 

(Mnrnii) los e interrupciones).
Señor Batlle Borres —  Creo que el se­

ñor Presidente le -podría preguntar, arnis- 
, tesamente, al señor Ministro -si lien© iñ- 

co-r.venie-nte -en pasa;r de gol,pe del -ano 1:5 
al año 30; nada más.

! Señor Presidente —• Es el señor Diputa-' 
do euien m lo die-be pre-gnuta-r; la Presl- 
den-cia no puede.

Ge ñor Bat’ Ie Berres —. g; yo estuviera 
en la, Presidencia se lo hubiera pregunta­
do: pero como no estoy, .no lo puedo ha- 

, eer. .
Señor Presidente —  -La Presidencia no 

-puede intervenir en el debate; si pudiera 
intervenir,'ya le./hubisra hecho la pregun­
ta al -señor Ministro.

! (Murmullos). '
Peñor Quijane —  Pido la palabra. 
Señor Presidente —■ Tien-e la palabra 

el señor Diputado.
Señor Quijano —  Es evidente que se­

guimos en el mismo régimen de.perder el 
tiempo en la Cámara, co-mo -esta tarde. ’ 

(Apoyados).
-■ -La moción del señor Diputado .Batlle 

Pacheco es perfectamente pertinente. La 
Mese debe someter a -consideración de la 
Cámara, después de oídas las manifesta­
ciones del señor Ministro," si si ésta está 
-o no dentro dé la cuestión.

Yo, por mi parte, señor Presidente, voy 
a votar negativamente esa moción, no'por-- 
que crea que el señor Ministro está den­
tro de la cuestión, sino porque la Cámara, 
desde qu;e ha iniciado el deba-te, está fuera 
de la cuestión. - x

¡ (Apoyados).
I Señor Batlle Pacheco —  Pido la pala­
bra.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado.

Señor Batlle Pacheco —  Yo, señor Pre­
sidiente, cuando hago -mociones de esta 
naturaleza as¡.-con e-1 propósito de llevar al 
orador a la cuestión.

Entiendo que si el señor Diputado pien­
sa que si. señor Ministro de .la Guerra está 
fuera de,1a -cuestión, para -el -mejor orden 
de esta.-Cámara y para que se es'elarzcan 
1-o-s hechos sobre los cuales se ha pedido 
la interpelación, es neee-sario que el señor 
Ministro se concrete a Hablar del asunto 
paia e-1 cual ha sido llamado. En ese caso, 
me parece que no habrá interrupciones.

Señor Quijano —  ¿Y por.qué lo inte­
rrumpe í  !

Señor Batlle Pacheco —■ Porque el se­
ñor Ministro se larga c-on una disquisición 
histórica có-n el pro-pósito de desviar el 
debate de su verdadero ctirso. Si el señor 
Ministro se ajusta a -las pr-eigun-tas que le 
ha hecho la Cámara, a 1-a interpelación, el 
señor Ministro será oído con. toda tran­
quilidad.

(Interrupciones; —  Suena la campana 
dé orden). ' ‘

Señor Presidente —  Se va a votar, Si 
la Cámara entiende qu-e el señor Ministro 
está dentro de la -cuestión.

Señor Sanios —  Que está fuera ele la 
cuestión.

Señor Presidente —  Es lo mismo.
Señor Batlle Pacheco —  Hago roía esa' , 

moción.
(Murmullos e interrupciones).
Señor Presidente —  La Cámara debe 

resolver si cree que el señor Ministro está 
d,entro de -la cuestión.

Se va a votar.
(Se vota: Afirmativa: treinta y seis 

en cincuenta y ocho) .
Señor Guicfión —  Pido que se rectifi­

que, nominalmente la votación.
Señor Presidente —  Se va a votar si se 

Rectifica nominalmente la votación.
(Se-vota. —  Negativa: quince en cin. 

cuenta y nueve).
.Señor Batlle Berres —  Pido la palabra 

para una cuestión previa.
Seño1/Presidente —  Tien-e la palabra. 
Señor Batlle Berres —  Voy a pedir la 

rectificación de la votación, no en f-orma 
nominal stm on forma sumaria. Crio 
que el interés de la Cámara es abocarse a 
la discusión del problema planteado. Creo 
también que el interés del Ministro es re­
solver e.l -problema -en una u otra forma. 
Recuerdo que antes do.1 25 dé Agosto o 
del 18 do Julio, H Cámara' se reunió en 
forma extraordir-aría. para quejarse de­
que el Ministro estaba dando largas a-1 
asunto. De ese sector que ahora dice que 
el Ministro está dentro de la cuestión, 
.partieron voces como del nuestro, para 
'protestar -por esta prolongación que se le 
daba a la interpelación sobre los Van­
guardias. Me i avece que -con un poco de 
cordura portemos ned'rle al señ-o-r Minis­
tro q¡ue bable de los Vanguardias.

Si es. cierto -que antte-s hemos estado 
fuera de la cuestión, como decía el Dipu­
tado católico, no es -cuestión de volver a 
-caer en el misino -error y -en el mismo mal. 
.Es cierto: el Diputado católico tiene ra­
zón. Estuvimos muchos fu-era de la cues­
tión. pero no e-s e-1 caso -die yolver a lo 
mismo. Pidió que se rectifique la votación 
en este sentido: que se le pida al señor 
Ministro que hable nada más que de los- 
Vanguardia-s de la Patria.

(Interrupciones).
Señor Presidente —  Los señores Dipu­

tados van a obligar a la Me-sa. a suspender 
la sesión.
. Sé va a rectificar la votación si el señor 
Ministro está -dentro de la -Cuestión.

(Se vota. —  Afirmativa: treinta y tres 
en cincñenta y nueve).

Señor Batlle Berres —  Son veintiocho 
en írein-ta y tres.

(Continuará).
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Si ñor Presidente —■ Se va a rectificar 
un 3 va mente la votación.

(,-e vota. —  Afirmativa; treinta y cua­
tro en cincuenta y nueve).

— Tiene ia palabra el -señor Ministro. 
Señor Ministro —  Había empezado a 

decir que se había llevado a mi espíritu 
una gran confusión con esa multitud de 
mociones que se hacían que llegaban a 
afirmar que estaba fuera de la cuestión.

Yo, señor Presidente, tengo que recor­
dar a. ’los señores Diputados que quizá 
como hace tanto tiempo que no vengo 
a Sala, se hayan olvidado no de las pa­
labras mías,, sino de las palabras de los 
acusadores. Aquí en Cámara se afirmó 
que los -Vanguardias de ia Patria se ha­
bían, organizado con fines subversivos; 
se habló de un militarismo en formación; 
se habló de la prepotencia militarista. 
Bien: ¿cómo es que un Ministró de la 
Guerra se sale de la cuestión por venir 
aquí a probar en Cámara que el ejército 
lio- es militarista ni ha sido ini'litaVistu? 
Ke ha tenido que recurrir a la historia 
como argumento definitivo, y decisivo di 
que el ejército no ha sido ni es ni será 
militarista, cuando se le hacen así, a co­
razón ligero, acusaciones a toda la Ins­
titución, ¿cómo el Ministro de la Guerra 
no va a poder -defender eso, por temor 
de aslir Cura de la cuestión?

(Interrupciones. —  Suena la campana 
cíe orden) .

— Voy a sintetizar, señor. Presidente, 
pava ver si consigo aplacar la inquietud 
de algunos señores Diputados.

Probado con la historia de que no ha 
habido militarismo en e l ' país, no sola­
mente preponderante ni siquiera prepo­
tente, voy a demostrar con hechos reales 
y positivos dónde está el militarismo de 
este país, la obra que han hecho los mi­
litares de este ¡país; el militarismo uru­
guayo es si que ha estado- trabajando años 
sin .-recompensa, abnegadamente y con u:r 
alio patriotismo, defendiendo las fronte­
ras de la patria nuestros Oficiales allá

en la Comisión Demarcadora de Límites. 
iíJ militarismo uruguayo es e-1 que está 
haciendo el catastro general, con ese ser­
vicio geográfico al cual no se le dán los 
iludios necesarios para poder desarrollar 
sus funciones.

(Interrupciones).
-— El militarismo uruguayo ha tratado 

do aumentar su cultura intelectual des­
arrollando todos sus institutos de ense­
ñanza hasta colocarlos en la actualidad 
a una altura que honra al país y honra a 
América. Esa. es la obra de los militaris­
tas uruguayos y es la obra que se propo­
ne realizar, porque es el sentir del pensa­
miento de todos los militares del país.

Están equivocados los que creen que 
en el seno del ejército se piensa y sa 
sienta otra cosa que no sea amor al 
ejército y a la patria. Y amor al ejerci­
to y a la patria en el fiel y estricto cum­
plimiento de su deber, de ese deber que 
la Constitución le impone en forma im­
perativa .

( ;Muy bien!) . -
— Por eso, señor Presidente, os que los 

militares nos congregamos en grandes 
reunión para aunar nuestro pensamien­
to, para decir que estamos unidos para 
cumplir honrosamente nuestra misión, ¡'!a 
misión que nos dá la Constitución de la 
República, nos apalabramos para sac­
rón ese fin y tratamos por todos los me­
dies y si alguien, espíritu descarriado, so 
quisiera apartar del cumplimiento de su 
deber, que venga al seno de la familia 
militar para que sepa sentir como senti­
rnos todos y para que sepa' pensar como 
pensemos ¡orlos!

(¡Muy bien!).
— Por eso es que en esta época, en -es­

tos momentos podemos decir el Presiden­
te de Ia República • docto- Campisteguy, 
el doctor Lagarmilla y el que está lia-. 
Mando, ano el Ejército fie la República 
garantirá en Noviembre al partido que 
triunfe y custodiará la Constitución de 
la República.

(¡Muy bien! Aplausos en la Cámara y 
en la Barra) .

Señor Presidente —  Se previene a la 
Barra que no puede hacer ninguna clase- 
de manifestaciones.

Varios señores Representantes —  Esta 
ciase de manifestaciones en este momen­
to puede hacerlas la Barra.

(Interrupciones. —  Murmullos. —  Sue­
na la campana de orden) .

Señor Presidente —  Léase el articulo 
pertinente de-1 Reglamento.

(Se lee ):
“ Artículo 131. A la Barra le-está pro­

hibida toda demostración o señal de apro­
bación, o reprobación y el Presidente ha­
rá salir de la Barra a .toda persona que 
faltare a esta disposición. La Barra po­
drá ser desalojada por disposición del 
Presidente, en caso de desorden, pudien-í 
do suspender la sesión durante el des­
alojo.”

— Puede continuar el señor Ministro.
Señor Ministro —  Señor Presidente: 

os _de supremo interés para el país que 
éste conozca la verd-adT la absoluta ver­
dad con. respecto a los rumores que an­
dan circulando, rumores que no parten 
del ejército, que quién sabe con qué in­
terés político subalterno se fomentan y 
difunden .

El Ejército de la República, —  y hanlo 
en su nombre, con la autoridad que me 
dá mi investidura y mi jerarquía, — ' 
pueden tener la seguridad que sabrá res­
petar la ley y que el Ministro que habla, 
en el. caso de que uua unidad intentara 
rV-saeatar -la voluntad del superior, iría 
a la puerta de un. cuartel a impedirlo o 
á morir en la demanda.

(¡Muy bien! )
— No estoy acostumbrado a que mis 

subalternos desobedezcan mis órdenes; 
ÜP-mpre las he hecho cumplir. Mi tem­
peramento bondadoso y amable con todos 
fuera de los asuntos del servicio, no me 
ha quitado jamás la energía necesaria 
para proceder en caso de encontrar!))? 
frente a una falta cometida.



Precisamente, señor Presidente, e 
afán, el deseo, el'anhelo- de todos los m':- 
litüfea, es e;l de fundir su corazón con el 
■í.-ofazón del pueblo para ¡que ellos no 
puedan sentir nada • que sea contrario o 
ájen© a la. voluntad -del pueblo. El deseo 
jy él pensamiento de todos los militares 
V;-s vivir unidos con el pensamiento de 
tcdos los habitantes del país; vivir para 
ejercer sus funciones, su augusta fuu' 
don de garantir la ley y el juego regular 
de las Instituciones, y precisamente con 
ése i'in, en los momentos en que aprove­
chando una inspiración patriótica de un 
hueleo de jóvenes : que -dessanjrecibir 
instrucción militar se le abren las puer­
tas del cuartel al pueblo, para que ven­
ga sin distinción de clase ni de ideas, a 
fin de que pueda defender sus- propios, 
ideales en el caso de que fueran atacados, 
On esos momentos en que se busca liacer 
desaparecer todo antagonismo en la cla- 
Ba militar, en que todos nos queremos 
Confundir en un arbazo para que todos 
no -puedan pensar más que en el ■interés 
de la -patria, se ataca al Ministro de la 
Guerra diciendo que pretende una orga­
nización militar con intenciones subver­
sivas.

Señor Vázquez —  ¿Me permite nao 
pequeña interrupción él señor Minis­
tro? . . .

Señor Ministro —  Sí, señor.
Señor Vázquez —  ¿De manera, pues, 

señor {Ministra, que -como Ministro de 
la. Guerra y como militar puede asegu­
rar categóricamente .a la Cámara que no 
conoce, ni existe ningún movimiento por 
pequeño que sea., que intente la pertur­
bación' del orden?

Señor Ministro —  Sería una redun­
dancia

Señor Vázquez __ Después da lo que
dijo,, tendría que contestar afirmativa­
mente.

Señor Ministro —  Lo acabo de decir!.
(Interru-picones. —  Suena la campa­

na de orden).
Señor Quijaaio —  ¿Me permite anu 

pequeña interrupción?
Señor Ministro —  Sí, señor.
Señor Quijano —  No dudo ■—  muy por 

el contrario —  de la afirmación tan ca­
tegórica, y tan honrosa del señor Minis­
tro; pero aún a riesgo de enturbiar un 
poco este momento de júbilo patriót-’co, 
desearía que el señor Ministro me acla­
rara un poco los términos de cierto dis­
curso, ya famoso, que pronunció en el 
Parque Hotel hace quince días. En ese 
discurso el señor Ministro- exhortó a sus 
subordinados', jerárquicos, a formar un 
apretado haz para hacer valer sus legi­
timas reivindicaciones —  son sus tér­
minos —  ante las autoridades que co­
rresponden. Me parece —  no to-me el se­
ñor Ministro el término en un sentido 
descortés —  me parece que e-sta decla­
ración d-ei señor Ministro es. subversiva, 
porque el señor Ministro es integrante 
de un. cuerpo eolegislador .y pueda venn- 
a la Cámara a hacer valer las ■Iegítimuk'y: 
las ilegítimas reivindicaciones del -Ejér-, 
cito, y el señor Ministro no tiene p.oí, 
qué decir s-n un discurso a sus subordi­
nados que vayan a formar un_ apretado 
haz para hacer valer por la vía directa 
esas reivindicaciones ante el Parlamento.

Desearía que si señor Ministro se pro­
nunciaría al respecto.

(Interrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

Señor Vázquez — , ¿Me permite? . . .  (
¿El señor Ministro es responsable del 

orden público? ' '
Soñor; Ministro —  Me responsabilizo 

en absqliftw. .• ‘
Spfiojj ipssquez —  Perfectamente.

•- ' Se'ñóV.Ministro —  Me extraña que un 
selecto y una inte'lgemcia 

tañ. cíft-rá como la del señor. Diputado 
Quijánó, so atenga a un párrafo y no a;

contexto general de mi discurso. Si hu­
biera leído unos párrafos anteriores, po­
dría haber visto uno que di-ce más o me­
nos asi: “ Nada ni nadie hará torcer el 
Ejército ou su misión constitucional” . 
Creo qu-e dice eso, y lo repito dos veces 
rin esa forma. Lo que quiere decir que 
es lamentable que haya empleado un so­
lo párrafo...

Señor Quijano —  Lo que quiere decir 
es que el señor Ministro hace discursos, 
y  que se contradice, puesto que en un 
párrafo sostiene una cosa y en otro otra.

(Interrupciones de lo-s ■ señores Repre­
sentantes Manini Ríos, Prando y Quija­
no) .

Señor Ministro —  Creo, señor Presi­
dente, continuando mi discurso, que 
ha dejado refutada en forma concluyen­
te la velada acusación de militarismo 
que se ha-cía a nuestro Ejército, ásí que 
ahora voy a pasar a contestar los argu­
mentos hechos aquí por el doctor Fru- 
goni.

Evidentemente, señor Presidente, el 
doctor Frugoni es otra cosa. Se trata de 
un espíritu indiscutiblemente supe'rior, de 
un talento debidamente constatado y re­
conocido-, de una inteligencia clara y 
copiosamente nutrida de principios socio­
lógicos, de ideologías de efectos fulgu­
rantes. Se . trata de -contestar a un Di­
putado que por aquella ideología y por 
su indiscutible capacidad, lo coloca -en 
ios antípodas de las cosas superficia­
les. . .

(Interrupción del señor Representan­
te Frugoni).

—  ...p e ro  que debido a esas mismas 
actitudes, unidas al trabajo incesante a 
que se luí dedicado su espíritu superior 
para corregir los males fatales que sopor­
ta la humanidad, lo hacen campear ga­
llardo por el dilatado campo de las su­
tilezas. . i

Señor ISniilc Pacheco —  El señor Mi- 
te Mro oslá freía de la cuestión. Cuando 
no nos habla de historia, nos hace el elo­
gio -le los Diputados. Esto es ya ridíeu-
I, «

Stcñoi: Minislio —  .... Pero como hay 
uu abismo entre la mentalidad del que 
habla, el M'rrstr-o interpelado y el insig­
ne Diputado interpelante, por eso es que 
para tentortar al señor Diputad) Frn- 
goni. tuve necesidad de recurrir a otro 

. espíritu sunc-nar para que me diera :i>-_ 
),íimente-s . pava: p/oder contestar a tan 

i t n:i!)m;o sri’ ÓIogo, y he querido hacer 
! dialogar al s: f  or Diputado Fragor1' ron 
| Un hombro umversalmente re con Mido,
¡ateo asi como el a-póstol del sc-eiaüomo 
! y que,- por coincidencia, contesta los pro- 
iPios argumentos del señor Diputado Fru­
goni..

Me -voy a permitir leer otra vez, para 
¡ recordar-qué. el,señor Diputado Frugoni 
1 dice en su:, grillante discurso de efectos 
i fulgurantes,,.-io siguiente: “ Esa inocente 
j tni«iativá,7E¡nwd'é déspertar suspicacias de 
í orden ■ inférita'cional” . Afirmó ést-o el so- 
i ñor Diputado Frugoni y el hombre emi- 
'¡ ponte-, el apóstol a que tuve que re-cu- 
jriir para poder contestar, no sé si victo- 
I teosamente —  la intención es- esa —  los 
I argumentes del -doctor Frugoni, es Jau- 
; tes. Y Jantes le contesta al doctor Fru­
goni, parece que oyéndolo, le contesta de 
ultratumba, diciéndole: “ La organización 
de la defensa nacional, la organización 
de la paz internacional -son. solidarias. 
Todo lo que haga Francia para aumentar 
su potencia defensiva aumentará las 
chances de la paz del mundo” . Esto- dijo 
■Jauré=. Pero el señor Diputado Frugoni 
on el brillante discurso aludido dijo; “ Se 
trata do una reacción fascista contra las 
ideas avanzadas del prodetariado'”-. Y 
Jaurés le contesta: “ La educación mili­
tar de la nación no está hecha, pues ape­
nas ha sido bosquejada. Falta lo esencial 
que es el interés directo, apasionado j

constante de la- nación por las cuestiones 
-relacionadas con su seguridad. La discu­
sión pública y el control público de los 

■métodos que mejor deban realizarlo. Se 
trata de determinar la idea general de 
una estrategia de un pueblo marcha tan 

lunida con su organización militar como 
ésta con el régimen político y social. Pa­
ra que el socialismo alcance los fines que 
Persigue es necesario que vele constante­
mente por la independencia de la patria 
y por sus medios de defensa; que no se 
conteste con la fórmula general de las 
milicias; que aspire a una organización 
más robusta; que demuestre que s-i está 
pronta para .abatir factores de conflictos, 
también lo está para asegurar el pleno 
funcionamiento de un sistema de ejército 
verdaderamente popular y defensivo. Re­
cién entonces podrá desafiar la calumnia 
porque a la-'fu-erza acumulada de la pa­
tria histórica habrá unido la fuerza ideal 
de la patria nueva; la humanidad aei 
trabajo y e-1 derecho. Existe para la na­
ción un interés vital en -que de-sapan 
ca todo mal entendido entre ella y el so ­
cialismo.

Un p-aís que, en los -días de crisis en 
que se juegue su vida, no -pueda -contar 
con el! sacrificio nacional de la. clase obre­
ra, dejaría de ser un país -para, transfór­
mate® ©n ¡un ,m:i¡siera¡ble -andrajo., -Qué 
aberración obstinada impulsa- a la d-e-mo- 
eraeia francesa a calumniar -el -pensa­
miento ide ese proletariado- francés que 
IiT-ocllaima .sin descanso el deber y la vo­
luntad de defender la autonomía de la 
Nación. Lo que- -piden los obreros y que 
tienen eil deber ¡de pedir es que la Nación 
organice sus fuerzas ¡militares sin nin­
guna preocupación -de clases -o -castas, sin 
ctraisi miras que no sean las de la ¡defensa 
naia.ion-a.-l” .

■Eso, lo, decía Jantes.' Lo -dice en sus -li­
bros y los ¡que intentamos aprender y re­
currir a las fuentes- ¡del saber ¡para poder 
adoptar ¡los principios que -esos hombres 
eminentes han difundido ¡por el Universo,

| -tratamos, ¡con -esas propias ideas, de in- 
| Cu!,cateas en nuestro país el ejercicio de 
- nuestra función militar, -a quien ¡corres- 
| ponde la defensa nacional. El señor Di- 
i ¡pu'tado- Frugoni ¡dijo: “ La militarización 
, i -o 1 unta tea. es un peligr-o desmoralizador,
| aem-e,jante al d-e 1» ''conscripción oblógato- 
¡ ría” . Hay tres artículos ¡del señ-o-r Batlie 
I y Ordóñez que contestan vlctorio-samen- 
, te este argumento ¡del (üeñ-or Diputado 
' Frugoni, escritos mucho después de ha­

ber mu-erto el señor Jaurés,
(El señor 'Diputado Frugoni ¡dijo más 

-tarde: “ Eli Ejército debe vivir .aislado
dei ¡pueblo” . Jaurés dijo: “ El día en que 
la exist-e-n-cia madonna esté en juego los 
Oficiales tendrán que conducir a la ba­
talla millones de -proletarios. Qué debili­
dad y ¡qué tristeza, -si entre éstos, y aqué­
llos llega a existir algo así corno un di­
vorcio' mora,], un irreparable .malenten­
dido ¡de la conciencia y del pensamiento.

, Guando Jos Oficiales reconozcan que la 
fuerza ¡del Ejército, como institución de 

. defensa, estriba en su unión íntima con 
la Nación productora, con el pueblo ¡tra-, 
bajador, con la ¡fuerza idealista y entu­
siasta ¡rlbl proletariado, entonces com­
prenderán también las bondades d'el sis- 

. tema de organización militar, ¡que pro­
pone el ¡socialismo y ique ¡persigue, ante 

j todo, esta, cuestjón fundamental ¡de unir 
íntimamente a ¡l¡a Nación y a.1 ¡Ejército” .

| ,E1 doctor Frugoni, en otro párrafo ¡do
su discurso i dice: -“ La conciencia univer­
sal ¡ha declarado caduco,s -los -viejos con­
ceptos de humanidad y de pattea” ; y 
Jaurés contesta: “ Por mi parte, jamás
tomé por el la-do trágico Jas ipairaldo-jas 
contra la ¡patria. La ¡patria no es una idea 
-en.decadencia, es una, idea ¡que se trans­
forma y -se agranda. -Siempre he--asegura­
do ¡que él ¡proletariado no aceptaría' en 18



intimidad de su .ser, una doctrina de ab­
dicación y de esclavitud nacional. Rebe­
larse contra el despotismo de. los Reyes, 
contra la tiranía de los patrones y del 
capital para soportar pasivamente el yu­
go de la conquista, la dominación del mi­
litarismo extranjero representaría una 
contradicción tan pueril, tan .miserable, 
que sería barrida al primer soplo de to­
das ilas fuerzas sublevadas del instinto y 
de la razón. Que el conquistador no li­
berte el capital y .que loa obreros ¿con­
sientan en transformarse en tributarios, 
es una monstruosidad. Un. proletariado 
que al renunciar a su propio desarrollo 
renuncia a la defensa de la independen­
cia nacional, no tendrá vigor para, aba­
tir al capitalísimo y cuando ese proleta­
rio' ¡haya, aceptaid© sin resistencia que el 
yugo ¡dél invasor venga a ceñirse .sobre 
su cabeza junto a¡l yugo de¡l capital, en­
tonces, ni siquiera le quedarán fuerzas 
para levantar su frente. La verdad es que 
donde quiera que haya patria, es decir, 
grupos histórico® con conciencia clara a-a 
su continuidad y unidad, todo atentado 
a la liibertald y a la integridad de ■ esa 
patria -es- un atentado contra ¡la. civiliza­
ción y una vuelta a la barbarie” .

En otro' párrafo el señor Diputado 
Fruigoni dice: “ El .sentimiento' de la pa­
tria íes algo más puro que los deseos de 
defenderla y radica en nuestro, propósi­
to de servirla” . Jaurés dice: “ La Nación, 
al defenderse» defiende a toda® lia® fama-; 
lias y al mismo tiempo .su libertad,, su 
seguridad y el orgullo de todos. Por eso 
nadie debe faltar a su ¡llamado. Es la 
justicia ^quien los llama y al acudir rio 
desertan de bu hogar, antes ¡bien lo .pro­
tegen y lo ennoblecen; iy los padres ha­
rán más ¡por. sus hijos asegurándoles 
un futuro de libertad en una; patria li­
bre, q<ue dándoles la. protección precaria 
de un Jefe de familia deshonrado dentro 
do .una Nación esclavizada y por él li­
brada a todos los azares” .

Señor Presidente: esto es decisivo.
¡Se míe ha dicho aquí, y ha llegado a 

mis oídos, que nosotros no tenemos po­
tencia militar para defendernos, que si 
somos atacados, seremos barridos. Es un 
asunto que interesa a ios señores Dipu­
tados;

Los militares -tenemos una función 
dentro de la. organización del Estado. 
Los militares tenemos un- deber que la 
Constitución nos impone cumplir, y los 
militares deb-amos hacer todo lo po­
sible .para cumplir estrictamente ese 
'deber, porque - si la Constitución de_ 
¡la República nos obliga a que. res-’ 
petemos las leyes y garanticemos el 
orden, también -no.s obliga .a defender la 
integridad territorial y tratar de que 
nuestros corazones, nuestro, pensamiento 
y nuestra inteligencia se .inclinen preci­
samente a ese deber .constitucional que 
se nos impone e,n forma imperativa.

Bien. Lá institución militar tiene el 
derecho da .pensar asi, el deber consti­
tucional .de proceder así, y si ¡la Cámara 
entiende que tlo debe s,er así, que su­
prima el Ejército, de la República.

(Interrupciones) .
— Los militaristas nos iremos a núes- 

tras casas y no tendremos ese deber que 
ia Constitución nos impone, el deber de 
desarrollar las actividades éstas para po­
der defender en un caso dado, con ma­
yor ventaja, la integridad nacional, ga­
rantir el orden público y la estricta obe­
diencia a las leyes 1-e la Nación.

Nosotros, mientras tengamos ejército, j 
mientra® tengamos un deber imperativo 
que la Constitución nos impone, iremos 
preparando para eso mismo á que nos 
obliga la Constitución. ,

(Interrupciones. —  Suena la campana 
de orden).

| — Insisto, puos, señor Presidente, en
que los militares, y el Ministro de L 
Guerá, cuya función dentro del Estado 
es ,1a que determina'con, toda precisión i 
claridad la Constitución de la República, 
de buscar la forma y de emplear los mé­
todos para pudor - preparar al país y 
todos .lea ciudadanos para que se ne- 
fiendán cuando éstos sean atacados, han 
aceptado la creación de esos batallones 
de Vanguardias de la Patria que, si se le 
pudiese hacer un cargo- sería el de qut 
no tienen recursos para organizarse, > 
la Cámara debería precisamente tratar 
de que pudieran organizarse en debida 
forma.

(Interrupciones. •—■ Suena la campana 
de orden).

— .Señor Presidente: si me' empiezan 
a interrumpir y a hacer preguntas aje­
nas a la cuestión, yo me veré obligado a 
contestar. Yo no puedo silenciar la con­
testación que merecen algunas de las 
afirmaciones que se hacen.

Ya que nosotros no tenemos necesidad 
de defn.sa, se dice, no debemos preocu­
parnos de la defensa, ¿Pura qué? Es le 
mismo, señor Presidente, que se dijera 
que hay que suprimir el atletismo, por­
que es un peligro desarrollar las fuerzas 
físicas de uu, hombre, porque como se 
considera más fuerte, saldrá por ahí . 
batirse con los más débiles.

Si al tratar el ejército de la República 
de intensificar sus fuerzas' y de aumen­
tarlas p.c-r todos los medios legales, si ai 
tratar de aumentar esa fuerza moral 
grande que tiene el ejército, con el apo­
yo del pueblo, también se le censura, se 
olvila precisamente, que hoy la organi­
zación militar con los elementos mate­
riales que constituyen 'sí? principal or­
ganización, nada significa si no hay una 
gran fuerza moral que la sostenga; y la 
fuerza moral de un .ejército', señor Pre­
sidente, -es vivir su espíritu dentro del 
espíritu de la Nación, y cuando se busca 
fortificar, precisamente, esa moral, con­
fundiendo al pueblo y al ejército-, a los 
soldados con los ciudadanos, para que 
adquieran esa fuerza moral que necesita 
el cumplimiento de un deber sagrado, se 
le censura al Ministro de la Guerra poi­
que esa fuerza moral dicen qug es ilegal, 
que es inconstitucional, cosa que no lian 
podido probar los .señores legisladores 
que han Intervenido en ests debate.

(Interrupciones) .
Señor Otamondi —  Señor Presidente: 

.esta interpelación sobre la constitución 
y organizacióñ de los Vanguardias de la 
Patria, se fundamentaba sobre todo en 
supuestas violaciones de disposiciones 
constitucionales y Legales, además, en los 
inconvenientes que podrían resultar de 
la extensión, diríamos, del ejército, me­
diante la militarización de elementos ci­
viles. Por derivaciones, el señor Minis­
tro de la Guerra, a nombre del Poder 
Ejecutivo, ha hecho en Cámara tan ter­
minantes declaraciones que deben llenar­
nos á todos de satisfacción, sobre todo 
en estos momentos en que comenzaban 
a cundir versiones alarmistas que hacían 
suponer la inminencia de un motín mi­
litar.

Es bien sabido-, señor Presidente,- por 
razones de distinto orden, que todo su­
ceso d-e al§'una/ magnitud en la Repúbli­
ca Argentina en el ’ orden político, eco­
nómico o social, tiene su inmediata re7 
percusión en nuestro ambiente. Los su­
cesos del G de Setiembre habían creado 
también una atmósfera de malestar. Y ya 
c;ue lie citado esos sucesos, cuadra a mi 
lealtad decir que los deploro vivamente, 
uc solamente por. sentimientos afectivos, 
hacia el gran partido Radical argentino, 
sino, sobre todo por la admiración que 
tongo a aquella gran Nación unida a la 
nuestra por vínculos históricos indestruc­
tibles y. además, personalmente, por un

sentimiento de gratitud, porque ahí he 
vivido muchos años, allí adquirí la edu­
cación que poseo, y en aquel país se me 
Orinad amplia y generosa hospitalidad. 
Los deploro vivamente, porque creo que 
d la República Argentina no vuelve rá­
pidamente ai régimen institucional, se le 
deparan días de luto que marcarán un 
gran retroceso en su progreso. Condeno, 
pues, vivamente aquellos hechos, fueren 
cuales fueren las circunstamaU.s por las 
cuales se produjeron; los condeno viva­
mente, .porque nunca puede tolerarse en 
nuestra democracia que un Gobierno 
constitucional sea despojado.

Varios señores Representantes — Es­
tá fuera do Ja cuestión!

Señor OfaruCiKli —  Los señoras Dipu­
tados ’ bníllistas han hablado cuantas ve­
ces han querido de las situaciones de 
fuerza de Mussolini y de Primo de Ri­
vera; y-o, pues, tengo motivos para re­
ferirme a un país vecino, cuyo doler re­
percute, estoy seguro, en este Pueblo.

(Aplauso® eu la Barra. —  interrup­
ciones) .

Señor Batll? Pacheco —  El señor Pre­
sidente debe llamar -al orden a la Barra 
y después al 'señor Diputado- Otamendi

Sit'ñ or Presidenta —  Se advierte nue­
va-monte a la Barra que no puede hacer 
ninguna clase de manifestaciones.

Señor Otementli -— Estoy en la cues- 
lión, señor Presidente, porque estoy re­
lacionando sucesos .a que ha hecho re­
ferencia el señor Ministro de la Guerra; 
mucho más en la cuestión que los Dipu­
tados batllistas, que s-e han pasado aquí 
sesiones enteras, vuelvo a repetirlo, ha­
blando del Papa, de Mussolini y de Pri­
mo de Rivera,

(Interrupciones. —  Su¡ena -la campana 
dé orden),

— Sobre todo, señor Presidente, que en 
los debates- de este Parlamento ha,y un 
gran espíritu, de tolerancia en el desarro­
llo de lo» mismos, y yo he helcho esta re­
ferencia. ál pasar, .porque- me creía en él 
ineludible deber moral, de tranquilidad 
con -mi propia conciencia, de hacerlo. Y 
voy, señor Presidente, a la cuestión a que 
hacía referencia el señor Minhi.ro da 
Guerra. *

En estos últimos tiempos, en la ciudad' 
¡como ene el campo, en los centros obreros, 
como en las mismas clases .productoras 
del ,pa.ís, ha cundido la alarma, sobre la 
posibilidad de un mótin militar.

Yo nunca creí en esos sucesos, y me 
propuse llamar a Sala al señor Ministro 
de la Guerra, porque entendía que el país 
necesitaba conocer la palabra del Poder 
Ejecutivo, que era necesario desvirtuar 
esos sucesos, si es que ellos no podrán 
producirse, como era necesario qúe el 
pueblo tomase las medidas de precaución! 
si existía la más remota posibilidad da 
ese hecho-

Decía, -señor Presidente, que tenía ple­
na confianza en que no podríamos llegar 
a esa situación. La libertad en nuestro 
país, su progreso institucional y la demo­
cracia en que vivimos1, no ha sido aquí 
la obra de un hombre, no la hemos ob­
tenido por el acaso de la suerte: la he­
mos conquistado con nuestro propio es­
fuerzo, en r.n incesante batallar de mu­
chos años. - £ $

(iMuy bien!)',
— Y si en algún momento alguien qui­

siera llevarnos muchos años atrás para 
veigüenza de la patrio, estoy seguro que 
si bien en las leyes físicas la acción - es 
igual y contraría a la reacción, en este 
caso la receion sería mucho más vigo­
rosa que la acción, porque frente a cual- 
oul.r amenaza molinera estaría el pue­
blo sano, entero, del -país, para defender 
sus instituciones y el progreso -conquis­
tado. .. ;

(Apoyados). —  ¡Muv bien’ !)'. ' 1 1



- —Me felicito, pues, da las declaraciones 
terminantes del Ministro de la 'Guerra en 
nombre del Poder Ejecutivo. Por esas de­
claraciones sólo, el acto de esta noche 
puede considerarse como un gran acio 
parlamentario. Se acabará ese cuco de 
las amenazas permanentes de una situa­
ción de hecho, sea antes de las elecciones 
para evitar, qate ellas se realicen, o sena 
las ameiiaslás para después de las ©loc­
iones, .para despojar del triunfo, al parti­
do político ' que legítimamente lo, hubiera 
conquistado.

Vo no he dudado de la honestidad del 
Ministro de la Guerra ®n ningún momen­
to, porque yo bien sé que ha sido un ciu­
dadano que ;e 'ha jugado también 
para obtener las libertades de que 
hoy disfrutamos; que se ha jugado cer­
ca, en mis propios pagos, oreo que en la 
memorable jornada del 30 de Julio.

(Interrupciones. —  Suena la campaña 
de orden).

— Termino, como adversario leal, feli­
citando al señor Ministro de .la Guerra 
por las declaraciones .categóricas y termi­
nantes tque ha. hecho1, .que ¡llevarán la 
tranquilidad a todas partes. El país pue­
de estar, pues, tranquilo al respecto; po­
ro si esas manifestaciones fueran desvir­
tuadas en algún momento, el pais puede 
también estar tranquilo, porque para, de­
fender sus institución,es, aquí está este 
¡Faetido Nacional, que las ha, creado y 
que las defenderá. , ¡

(Muy bien. •—  Aplausos!. .—• Interrup­
ción del señor ¡Representante Herrera, y 
Thod's).

-  -Y como yo no -me-.preocupo de la' ea.- 
sa del vecino, .los que crean que tienen 
el mismo pensamiento que nosotros de 
defender las Instituciones, que lo digan, 
y liaremos .honor a sus ¡palabras. Nosotros, 
lo hacemos en la forma más categórica.

(interrupciones. —  Suena la campana 
do orden).

Señor Batlle Pachoco —  Permítame!
El señor Ministro, en ¡su primer dis­

curso, —  yo tengo muy buena memoria, 
— «lijo' que. pudiendo el Poder Ejecutivo 
convocar a la Guardia. Nacional. . .

Señor Ministro —  Permítame que lo 
interrumpa! . . .- 1 -

Creo que fue contestado eso victorio­
samente.

Señor ¡Patrie Pacheco —  No se preci­
pita, 1 ¡':,5'!Í i'iu

Dijo que pudiendo eil Poder Ejecutivo 
- convocar la Guardia Nacional, como es­

taba autorizado por el Código Militar, 
■bien podía hacer regimientos de “ van­
guardias” , que eran tina cosa menos ex­
tensa que el llamado a /Guardias Nacio- 
n.ahs. Entonces yo ls probé al señor Mi-' 
nidrio1 que el Poder Ejecutivo no podía 
llamar la Guardia Nacional sin .la auto-, 
rizal idji de la justicia, ¡singla intervención 
de ios Jefes Políticos; en fin, eran quince 
artículos que se había olvidado e,l señor 
Ministro. ' ¡ ¡ i s u s  !

Señor Ministro —  No me. olvidé. j
Señor Batlle Pacheco —  ¿Cómo citaba, 

ese a.rignmentó en favor de su tesis?
Señor Ministro -— No .solamente no lo: 

olvidé, sino que lo -contesté victoriosa­
mente, diciéndole' que no 'reicufría. - a las, 
¡citas del Código Militar como argumento 
para probar la legalidad de los “ van- 
gmirdiaisi” ; que dije que en el Código Mi­
litar estaba establecida la organización 
de la Guardia Nacional, y que en el es­
píritu de todas nuestras leyes estaba pre­
cisamente la educación militar de los ciu­
dadanos, la preparación de ellos.

C en el espíritu de nuestras leyes, ai 
imperativamente, la Constitución dispone 
que -el Ministro de la Guerra traíe de fo­
mentar la educación militar, la intensi­
ficación de Jos elementos- militares,- ¿có-, 
mo er¡a posible que si ese espíritu esta­
blece que d:ebe prepararse militarmente al

país no iba yo -a aceptar el-espíritu, no la 
letra., del Código- 

(Interrupciones).
S'-ñor ¡Batlle ¡Pacheco —  Cuando la le­

tra es .clara, no -se acepta el espíritu. El 
señor Ministro, asi, va a violar muchan 
leyes. Eso, dicho por un militar, es un 
acto de subversión. La letra es clara y 
-terminante.

(Interrupciones. —  Suena la campana 
de orden). - ■ ’

Señor M inistro---- Se están haciendo
juegos malabares con mis ideas y mis 
palabras.

Señ or Hatlio Pacheco —  No, señor; su 
contestación victoriosa, vea -cómo lia que­
dado! i

Señor Ministro —  Dije que nada tenía 
que ver el Código Militar -con los / ‘Van­
guardias de la Patria” .

Señor Batlle Pacheco —■ Pero que se 
atenía aí espirita y no a la letra de la 
ley. - '

Señor Ministro —  Sentado esto como. 
premisa, y haciendo referencia al Código. 
Militar y a otras leyes dél país, decía que 
me extrañaba que desde que las leyes de 
la nación tenían, establecida la. .instruc­
ción militar ahora, sin, tener nada que 
vet el Código Militar. . .

Señor Manini Ríos —  Sin violar nin­
guna ley.

Señor Batlle Pacheco —  Violando las 
leyes.

Señor Ministro — . . . podía dar ins­
trucción a los, ciudadanos que voluntari-a- 
monie la quisieran, cosa que el Código 
Miiilar lo establece en forma obligatoria. 
Y ai hablar yo de que no aplicaba la le­
tra como debía aplicarse, tenia en cuan­
ta  el espíritu.

Señor Bjttlle Pacheco —  Permítame, 
para demostrarle que su argumento es 
falsísimo, que está equivocado.

También el señor Ministro puede re­
coger de las leyes de nuestro país el es­
píritu de enseñanza en materia universi­
taria, en materia de enseñanza, primaria, 
y si aplicara ese espíritu transformaría 
los cuarteles en universidades y en cen­
tros de enseñanza primaria y violaría la 
ley, a pesar de que el espíritu de nues­
tras leyes es el de enseñar a los ciuda­
danos a leer y a escribir y hasta una pro­
fesión.

E,,l señor Ministro comete el error de 
creer que el Ministerio de- la Guerra o 
el Poder Ejecutivo pueden, por su sô a 
cuenta, hacer esta instrucción militar, 
cuando todo el Código Militar establece—  
en una serie, creo que de quince artícu­
los—icuál-es son los Poderes que deben 
intervenir para autorizar esta instrucción 
militar: establece que deben intervenir

llos Municipios, el Poder Judicial y los 
Jefes Políticos.

‘ Señor Ministro —  Estoy- diciendo que' 
no he tenido en cuenta el Código Militar 
ni sus preceptos.

Señor Batlle Pacheco —  Violó el Có­
digo Militar si no lo ha tenido en cuen­
ta; si lo hubiera tenido en cuenta, no lo 
habría violado.

j Señor Ministro —  El argumento in­
fantil que hace el señor Diputado, es el 
de que es violar la ley, porque- en las 
escuelas primarias se impusiera instruc­
ción militar. ¿Qué tiene que ver la ins­
trucción primaria con la instrucción de; 
Ejército? Son dos cosas distintas com­
pletamente.
" Señor Batlle Pacheco —  Veo que e] 
'señor Ministro, no recuerda, olvida muy 
rápidamente las palabras qdp provocaron 
mi argumento. i í

El señor Ministro dijo cjfte en el espí­
ritu de nuestras ley-es estaba la instruc­
ción militar. Se olvidó que también en 
la letra de nuestras -ley-es estaba estable­
cido cómo se hace esa instrucción.
- Señor Ministro —  Cuando se disponga 
así, se hará como lo establece el Código 
Militar, ; - .

Señor Batlie Pacheco —  El señor Mi­
nistro se olvidó de eso. Entonces y^ le 
decía' que también en nuestras leyes sa 
encontraba el espíritu de instruir ai ciu­
dadano en el sentido universitario o de 
instrucción primaria, y que si el señor 
Ministro se'volviera a-olvidar de la ls- 
tra de esas leyes y transformara a los 
cuarteles en universidades—porque el se­
ñor Ministro incurría en el error en que 
ha incurrido de desconocer por qué vía 
se llega a esa clase de instrucción— sería 
un error más grueso.

Yo he exagerado el argumento para 
demostrarle al señor Ministro en qué 
error había caído,

(Interrupciones).
Señor Ministro —  Señor Presidente: 

creo que no tengo por qué ser más ex­
tenso y daré por terminada .mi interpe­
lación; pero quiero, eso sí, como últimas 
palabras, de mi discurso, reafirmar lo que 
ya he dicho en esta Cámara y con lo 
que me .solidarizo en absoluto y me he 
de solidarizar en el porvenir, si el caso 
fuera necesario.

E] Ejército de la República no tiene 
otro sentimiento ni otro pensamiento que 
el cumplir ia Constitución y las' leyes.

(¡Muy bien!).
— No tiene otra aspiración ni otro an­

helo, que hacer respetar y garantir el 
orden del país, de acuerdo con los pre­
ceptos legales.

(¡Muy bien!).
— -El pensamiento y el sentimiento del 

Ejército de la República está por enci­
ma, completamente por encima de esas 
pequeñas incidencias que, con fines qui­
zás de política subalterna, lo hacen apa­
recer congregándose en reuniones que no 
tengan un fin perfectamente honesto.

Bien: si la prensa y la inquietud de 
algunos espíritus o la viveza,— llamémos­
la así, o pseudo viveza, o aparente vive­
za,— de algunos políticos pretenden en­
sombrecer. la rectitud del instituto ar­
mado -con fines de .política subalterna, 
que alejen -dP inmediato eso de su pen­
samiento: el Ejército está para acatar la 
ley y hacerla respetar.

He terminado.
Señor Presidente —  Tiene la palabra 

el señor Diputado Frugoni.
(Interrupciones).
Señor Frugoni —  Me parecería conve­

niente, señor Presidente, que los señores 
Diputados que sienten la necesidad de 
desahogarse abora sin pedir la palabra, 
lo hagan antes de comenzar a hablar yo.

Señor Fusco----¿Me permite?-....
Yo siento la necesidad de desaho­

ga rm'e. . .  '
(Interrupciones).
Señor Frugoni —  Yo puedo admitir un 

desahogo breve, pero no los desahogos a 
que suej-e tenernos -acostumbrados el se­
ñor Diputado Fusco, que a veces, en bre­
ves interrupciones, se .deja ir por inedia 
hora o más.

Señor Fusco —  No quería la palabra 
a títtulo dé interrupción.

De manera qué si el señor Diputado 
Frugoni tiene mucho interés en pronun­
ciar su discurso, y sí la sesión termina a 
las 2 4, yo prefiero dejarle el derecho que 
ya tenía a hablar.

Señor Presidente-—  -La sesión termina 
a las 24, por-que no hay sesenta y dos 
Diputados -en Sala para prorrogarla, y 
porque después de las 2 4 ya se entra en 
período de receso.

Señcsr Frugoni —  Es verdad que en 
veinte minutos yo no voy a poder terml- 
minar mi discurso. De manera que no 
tendría inconveniente prí . c-eder la pala­
bra al señor Diputado Fusco.

Señor Presidente —  Tiene la palabra 
el señor Diputado Fusco.

Señor-Fusco —  Yo quiero decir, señor 
Presidente, que a mi me llenaron de 
alarma, e inquietaron mi espíritu demo­
crático, dos hechos ocurridos en el des-



arrollo de esta sesión: en primer térml- mores, y esos temores son indignos del 
no, el entusiasmo fervoroso que pa.ecié espíritu democrático; 
despertar en parte de la Cámara y de la (Interrupciones).
barra la manifestación del señor Miáis- — Esos temores, señor Presidente, son
tro de la Guerra, de que el Ejéicito a: indignos de nuestra altivez como nación 
la República está dispuesto a respetar la. ubre que. ha consolidado ci ejercicio de 
instituciones garantizando e¡ triunfo del ¡a democracia en forma tal, podemos jac- 
partido que lo obtenga en las urnas, sea tamos de decir que damos al mundo el 
el que sea; en segundo lugar, la exterio- ejemplo de que aquí es el pueblo el que 
rización más concreta y más razonada d<: mandá, no sólo en la fórmula fría del tex- 
ese entusiasmo por parte del señor Di- to constitucional, sino en la verdad viva 
putado Otamendi, que parecía hablar, por y palpitante de las realidades de todos 
los términos que empleaba en su diseur- )03 ¿ 1-aSi
so y por la .adquiescencia que él mismo 
encontraba en la bancada que íntegra, 
nombre de esa bancada.

Señor Otamendi —  ¿Me permití

Señor ¡Lerena Aceve-do ¿Me permi­
te?

Señor Fusco —  Si, señor.
Señor Lerena Acevcdo —  Si es exacto

Toda vez que hablo en Ca-mara es a que el sector batllista no tenía esos te- 
nombre personal. Cuando ' hablo a nom- .mores, ¿¡por qué en la última sesión los 
bre de la agrupación parlamentaria de Diputados Giúdice y Grauert manifesta­
ra! partido, así lo expreso.

Señor Fusco —  He querido decir -— y 
con esto ahorro una nueva interrupción
del señor DlPut®̂ .° .P^^tftadñ~ntamendi í’ iera manifestaciones terminantes en Sa­lo menos, el señor Diputado Otamendi

ron que esos temores existían, que se ha­
bían manifestado en la prensa, los rumo­
res persistentes de motín y que era ne­
cesario que el Ministro de la Guerra hi­

la
Señor Fusco —  Ya vamos a ir a. eso, 

pero es otra cuestión que’ no tiene nada 
que ver con io que estoy diciendo.

Señor Grauert —  ¿Me permite?
Señor Fusco —  Sí, señor.
Señor Grauert —  Es rigurosamente 

porque me parece observar en ellos algo exacto lo que dice el señor Diputado Le­
as! como una. claudicación del espíritu rena Acevedo. En la sesión ordinaria, pa- 
democrático del Parlamento. ¿Era acaso FaQa cuando el señor Diputado comunista 
necesario que el señor Ministro nos vi- comentaba los rumores que circulaban 
mera a decir aquí lo que nos lia dicho, por toda la ciudad y por todo el país, se 
para, que nosotros supiéramos que a«# puede afirmar que el señor Diputado Giú-

parecia interpretar el sentimeinto de la 
bancada que integra.

(Interrupciones).
— Y bien, señor Presidente: yo digo 

que estos dos hechos llenaron de alar­
ma e inquietud mi espíritu democrático,

debían producirse los hechos?’ 
(Interrupciones).

dice y el que habla, también confirmaron 
: esos rumores. Los confirmaron por va-

— ¿Cómo puede decir semejante cosa fias circunstancias: porque hasta nos-
el señor Diputado1 Otamendi, cuando ¡o otros habían llegado, y habían llegado  ̂en
que estoy afirmando es, precisamente, 
que no necesitábamos de ninguna mane-

forma insistente, y el propio doctor Giú­
dice, manifestó, aquí, en Cámara, que eu

ra que el señor Ministro de la Guerra tre los militares circulaba un periódico 
nos hiciera tal afirmación para que nos- úue creo que se llama _ El Debei - 
oíros supiéramos que aunque hubiera en el cuál se hacían insinuaciones refe- 
quienes estuvieran interesados en que las rentes al motín. Es más: yo agregué otro 
¡cosas no fueran así, así han de ser por dato, señor Presidente, y es el que se le­
la gravitación natural de los sucesos, por fiere. . .
la fuerza de nuestro esipíritu democráti- (Interrupción del señor Repres,entan- 
co y por la decisión de los hombres que te Herrera y Thode. Suena la campa- 
ponemos por encima de todo, al servicio .na de orden).
de la causa de la democracia, todo núes- ! — . . .Agregaba, también que no en bal-
tro amor vehemente por ella, que- nos de se publicaba en el editorial de “ El 
lleva, ¡si es ¡preciso:, hasta ofrendarle ideal” , que varios, militares habían sido 

nuestras vidas? . consultados al efecto. Creo que cuando
(Interrupciones). se hacen públicas, semejantes denuncias,
— Yo digo, señor Presidente, que cuan- es lógico que abriguemos, el temoi de 

do el Parlamento de la República mués- . úue eso suceda.
Es mas: estaba de acuerdo con los ru-tra una viva satisfacción porque alguien 

le dice que los que deben cumplir el de­
ber, están dispuestos a cumplirlo, mues­
tra con eso que sentía el temor de su de­
bilidad:

(No apoyados. —  Interrupciones),
— Si asi no fuera, no había por qué 

sentir tales entusiasmos ante quienes nos ân solemne 
vienen a decir lo que de antemano nos­
otros sabemos que se nos debe decir, por­
que así debe ser!

(Interrupciones).

mores que c’ rculaban por todo el país, 
pero eso es cosa totalmente distinta de 
la actitud de la bancada nacionalista; y 
esto es cosa totalmente distinta, señor 
Presidente, porque para nosotros la pa­
labra del señor Ministro no significa, en 
este caso, una afirmación tan categórica,

(Interrupciones).
— . . . porque un Ministro de la Gue­

rra, en el ejercicio de sus funciones, no 
puede decir otra cosa que lo que dijo.

——El.señor Ministro de la Guerra no c¡} hubiera afirmado cualquier otra cosa, 
podía decir otra cosa ni necesitaba el hubiera cometido, por el simple hecho de 
tono altisonante que usó para decirlo. El afirmarlo, un delito. Por lo tanto, nin- 
señor Ministro de la Guerra no necesita- guna otra respuesta se podía esperar que 
ba decir eso para que nosotros supiéra- ja qUe el señor Ministro d;ó, eso sí, con
mos que ese era su imperativo deber, absoluta claridad. Por eso, no nos a-lbo-
Porque si per la mente del señor Minis- rozamos como se alborozó la bancada na­
fro de la Guerra, no ya por sus labios, cionalista.
hubiera pasado una idea distinta, el se- i Señor Lerena Acejvedo —  ¿Y si no po- 
fior Ministro no sería el Ministro de l_a ' día. haber otra respuesta, por qué que-
Guerra, sino que sería un acusado enjui- j-ian oir al señor Ministro de la Guerra?
ciado por el Parlamento. (Interrupciones.

Siendo tales los hechos, no se conci- de orden L
Suena la campana

be que el Parlamento se baya entusiasma­
do al - extremo de suscitar de parte de 
alguna de sus bancadas un discurso co­
mo el del señor Otamendi, porque ese en-

Señor Fragoni —  ¿Me ¡permite una in­
terrupción, señor Diputado Fusco?

Señor Fusco —  Sí, señor.
Señor Frugoni —  Es indudable que

tusiasmo muestra, que las palabras del las¡ palabras ¡tfeí señor Ministro Produje- 
Ministro batí venido a librarla de sus te- ron algo así como una impresión de ali-

vip. Había ¡cierta electricidad en la atmós­
fera, desde que esas palabras tuvieron 
la, virtud de provocar un estallido de 
uplausos; estallido, por cierto, más agra­
dable ¡que e’I de la caldera metafórica ¡del 
reñor. Diputado Costa, que integia, pre­
cisamente. la bancada riveristá. No ha 
venido probablemente porque tuvo el te­
mor de¡ que la expiosición de la ¡caildera 
la alcanzara y se ha quedado en su casa 
1 or las dudas.

Si felizmente esta noche n¡o hemos vis­
to reproducirse la metáforas tan arries, 
gadas ¡corno1 esas, —- y vuelvo a repetir 
que para el sector riveristá 'las metáfo­
ras resultan un tanto peligrosas, —  en 
cambio no¡ creo que las manifestaciones 
del señor Ministro, fueran de tal natu­
raleza como para provocar es,g gran sen­
timiento de alivio que se tradujo en una 
calurosa ovación, porque, ¡en realidad, le 
cu¡3 dijo ¡si señor Ministro de 1.a Guerra, 
es lo que hubiera dicho, cualquier Minis­
tro de la ¡Guerra en su mismo caso.

(Interrupciones).
— Rara se¡r más tranquilizador, por lo 

menos el ¡señor Ministro debía ¡haber ex­
plicado un poco él alcance'sibilino de la 

. : arta del General Fa.breg.ait.
| (Interrupciones).
I — ¡Si el señor Ministro no¡ es capaz de ex­
presar el ©en.ti.dO' de esa carta, entonces 
no habrá manera ¡de que no,s tranquili­
cemos.

Señor Ministro —  ¿M.e ¡permite una in­
terrupción, ¡señor Fusco?

: Señor Fusco —  Con muchísimo gusto.
Señor Ministro —  Voy a contestar a! 

señor. Diputado Frugoni.
¡El ¡señor Diputado Frugoni ¡ha dicho 

uue lats afirmaciones que acababa de ha­
cer ei ¡qua habla no tienen ma/or valor, 
¿No es así?

Señor Frugoni —  No ¡el valor que la 
dieron algunos.

(Interrupción del señor Representante 
Otamendi).

Señor Ministro —  Yo creo que no se 
ruede dudar de la ¡palabra ¡del Ministro 
que ¡habla.

(Interrupción del señor Representante 
, Lorenzo, y Dea:l).
I — Ni como Ministro, ni como General
cíe la Nación, puedo tolerar ¡que se dude 
de ¡mi palabra.

Señor Frugoni —  ¡Se está ¡curando, en 
salud1.

Señor Ministro —  No, señor; y se lo 
voy a probar.

Señor Frugoni —  He dicho que sus 
palabras no ¡son lo suficientemeiiite tran­
quilizad oras, porque se ha hablado ■de 
ciertos datos. . .

Señor Ministro —  Puede ser que lo
tranquilice ail señor Diputado Frugoni.

Mis ¡palabras no son nada ¡más que la 
expresión absoluta de mis sentimientos. 
d.3 mis sentimientos jamás camhi¡adas, y 
si la Cámara ¡quiere molestarse, le voy a 
leer ahora ¡un artículo lalscrSto por mí 
hace treinta y cinco años, ¡siendo simple 
Teniente del Ejército, en ¡el ¡que hago re­
ferencia, ¡precisamente, a ¡a ¡dictadura y 
al ¡Ejército, para qiue sepa los pHtipipios 
en que me eduqué y lo que pensaba al * 
iniciar la ¡carrera y que he seguido ’pen- , 
sando. hasta .llegar a ¡la situación en que 
¡esí-c-y ahora. Yo¡ no he tenido más pers­
pectivas ¡en la vida que cumplir ¡con 'mi 
deber, que ¡seguir el icamino recto de mi. 
deber.

(Interrupciones. —  Suena'la ¡caimpana 
de orden).

—-Y.o leí una carta ¡del señor General 
Fabre.gat, e inmediatamente ’d o  léfdaVfué 
remitida por ¡el ¡conducto debido pa-ra <íue "|; 
¡e] señor General Fabregat ¡diera las ex- 4 
riiiVaéiiorjos dol cpjs¡o.j ¡El Ministerio ha 
cumplido con ¡su deber, .El ..Ministro no
deja de .cumplir en ningún memento ;eon 
su ¡deber y e n  ninguna circunstancia; y



enterado ida esa carta el Ministro cum-1 
filó  con su deber lia-ciend-o 'la. que leaír. j 
dúo -hacer. Ksa caria e-tíi en trámite. ¡

( I>j i «-i r r pr tíjxic-d;.
—üíl fcaf.or ijei:-.--e; 1 . ir'.,'..,si dirá 0 ’ -

su contestación que aso arLaulj ’i:, tie-, 
ne otro -c-ojeto que lia jar al ¡l.'wr a. la-i: 
otros .militares con raspéelo a los supe­
riores.

( In ter ruip ció nes).
Señor Gtúcüce —  ¿Me permite?
«Señor Fusco —  Sí, señor.
Señor Giúdice —  Debo expresar que 

es enteramente cierto lo afirmado por el 
.señor Diputado L-erena Acebedo. Fui ye 
•quien denunció ante la Cámara, en se- 
síones pasadas, la estirej.a de u f  parió- 
dr'-co titulado “ El Deber” qn.e circulaba 
entre ©1 Ejército, y se me aseguró, ■— ¡ 
porque- no he pod.do leerlo, -■ q.ie en, 
él se •establecían principios y se llevaba 
■a, -cabo- una propaganda verdaderamen­
te subersiva.

Estos hec-lios, aunque recibidos así de 
.una manera muy indirecta, ha.n venido a j 
,<-?r confirmados por una airlaira-eión apa- i 
rida hoy en “ El Día” y suscrita por ni: j 
militar tan pundonoroso icomo- 'el doctor'

González Conzi, el -que se ha creído en
el deber, ante olerías insinuaciones, ' ele
di;i;* n̂ .c nocla tiene (¿luí ver -con ese
;■ ¡̂ ‘ n.. en.:? i ' i ' no- hi. l e ­

- . 0 0 ( "<¡0 i':*.':. ne- fio e:,?ro-
V„I lu, na, cauvjaua v. j dad era mente
\\ Lvvoslra. Cid' periódico circula entre

e! y laclaría 'no- nos ha dicho ©1
ííe ü.or Minostro -qué es lo que hay d-e cier-
to en iodo esto, qué .finos se pe>rsignes
y a dónde vamos a ir por ese camino.

Señor Arrillagn Safons —  ¿Me -per­
m ite? ...

Ahí -existe ya -una prueba aicabaida pa­
ra -que el señor Ministro pueda id-ar una 
satisfacción s-obre esa acusación.

Señor Maiiini 'Ríos— ¿Me permite-?. .
¿Es un dianio militar?
Señor Giúdice —  Yo no £ó ti ea un 

cbar;o militar.
S •'•o-.- Manqui Ríos —  Y, ¿entonces?
(Murmullos),
— -El diario, .“ Justicia” , señor Presiden­

te, del señor Diputado -Gómez. . .
(Interrupción del señor Representante 

Gómez).
— . . o de Moscú, si se quiere, pro­

clama la subversión diariamente. Si e-se

i (Parió- llegara a los -cuartales, ¿íbamos a 
j considerar que era un órgano dal Ejér- 
I - ''o ?  'bies si “ E! De-be-r”  no es un órg-a- 
: n-.i ir Guie- ¿qué tienen que ver los Po- 
. i, 'res Públicos, cine tiene cus ver el Ejés- 

c'to cen la propaganda que se haga.
(Interruciones).
Señor Br.tlie Borres— ¿I«To perm ite?...
Ese ip-eriódico, que no c.3 un diario, no 

sé si' circula o n,o por las filas -del Ejér­
cito . . .

(Interruciones).
— Ese diario se difund-e, yo no -sé si 

sólo po-r la ela.se militar o también por 
la -díase .civil, ...

Señor Presidente —  Ha .llegado la ho­
ra 24.

Queda terminado -el. acto.

(Se levantó la sesión).

-Clemente Martínez, Director ds 
Taquígrafos.


